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cuya poderosa iniciativa tanto debe el moderno renaci- 
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ento de los estudios sociales en España, dedica este modesto 


e 


0, en testimonio de respetuosa admiración, 


A 


Demotes: | ] 


Me habéis elegido para ocupar este puesto, y es para 
mí satisfacción y deber muy erande mostraros en 
esta primera ocasión que tengo de dirigirme á vosotros 
mi profundo agradecimiento. Y, como sin. vuestra 
benignidad mi presencia aquí en esta noche para 
cumplir los deberes inherentes al cargo de Secreta- 
rio primero de la Sección de Ciencias Morales y 


Políticas de este Ateneo no tendría justificación algu- 


na, no apelo á ella nuevamente, aun siéndome ahora 
tan necesaria, para disimular la enorme despropor- 
ción entre mis medios y la dificil tarea que sobre mis 


hombros habéis echado; únicamente la deseara para 


excusar mi atrevimiento en aceptar vuestro encargo, 
sino fuese cómo es considerada deferencia á vuestros 
mandatos. No os quejéis tampoco á la postre del re- 
sultado de vuestra elección; hubiéraislo tomado en 
cuenta en tiempo oportuno, cuando tuvisteis á bien 


8 
favorecerme con una designación no menos benévola 
que inmerecida. SA 

La magnitud é importancia de la cuestión que al 
mundo preocupa en estos momentos y excita la solí- 
cita atención de este Ateneo, agrava singularmente 
mi tarea, dirigida al examen de uno de los más vastos. 
- y complejos problemas que han presenciado los siglos, 
que nada cede en grandeza y trascendencia á los que 
agitaron pasadas edades. El estudiarlo y buscarle 
solución no significa desconfianza por nuestra parte 
acerca de la virtud curativa propia de la sociedad hu- 
mana, que sigue naturalmente su curso bajo el plan 
providencial y divino; antes bien, siguiendo la sabia 
ordenación de ese mismo plan que principalmente se 
realiza y cumple por la intervención del factor impor- 
tantísimo y capital de la libertad humana, hemos de 
fijar nuestra atención en los males que nos afligen 
para que, apreciándolos en toda su extensión, en las 
causas que los engendraron y en la agravación de: 
que son susceptibles, y llevando á este examen la 
luz de nuestra razón, tanto más viva y perfecta, 
cuanto más desapasionada, procuremos hallarles el 
posible alivio y remedio, compatibles con nuestra hu- 
mana debilidad, el moral desequilibrio que en nos- 
otros,observamos, y los azares y penosidades propias 
de nuestra existencia, lacrymae rerum, que dijo el 
poeta, explicables tan sólo por esa creencia primordial 
que siempre han profesado las generaciones cristianas 
y civilizadas. , 

En varias ocasiones háse ocupado esta docta Corpo- 
ración de este tremendo problema, apellidado social, 
por afectar á las bases más hondas de la sociedad y 
envolver en su seno tantos aspectos diversos como 


ca > pi pa 
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9 
adoptan las relaciones del sér humano con la natura- 
leza y los demás seres. Allá por los años de 1849, á 


raíz de aquella temible revolución que pareció querer 
cambiar radicalmente el curso de la civilización y con- 


mover el orden social, nacida al calor de osadas utopías, 
tal vez, por su propia fiereza, inocentes, y agotada en 
estériles y absurdos ensayos de perfeccionamiento 
social, el ingenio sano y perspicaz de Pastor Díaz 
aborda el estudio de las hondas cuestiones que las 


ideas de socialismo é individualismo encierran y, tras 
una investigación, si no ordenada, llena de juicios y 


rasgos personales y sugestivos, hecha á la luz de la 


historia, bajo la dirección de un alto criterio filosófico 
y realzada por las galas de brillante y póetico estilo, 
viene á inferir como final y segura consecuencia, que 


| . ' eS . 
para el hombre la creación y comunicación de las ri- 


quezas, los problemas del capital y del trabajo. de la 
propiedad y del comercio, no son cuestiones de interés 
ni de cálculo, sino de obligación y moralidad; y estas 
lo son:á su vez religiosas, “que la conciencia y la mo- 
ral social es la Religión, según sus textuales frases ?.. 
Ignoro si desde la época en que Pastor Díaz pro- 
nunció sus luminosas oraciones hasta el curso de 1877 
á 78 que el problema social atrae de nuevo la atención 
del Ateneo, fué este asunto motivo de sus discusiones; 


pero sí recuerdo perfectamente que en los años á que 


aludo terciaron en los debates habidos en esta Casa 
muy notables oradores y aparecieron deslindadas las 
diversas escuelas, corriendo el resumen de aquellos á 
cargo de nuestro ilustre consocio y antiguo y respe- 
tado catedrático mío, el Sr. Azcárate, cuyo trabajo 


1 Los problemas del socialismo. — Obras de D. Nicomedes Pastor Díaz, t. 1v, 
pág. 415 y 416. 
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en esta ocasión, realizado en dos sesiones consecutivas, 
bien puede señalarse como uno de los más acabados 
que al estudio del problema social, en su conjunto, se 
han dedicado en España y en el extranjero. 
Relacionadas con el tema presente se hallaban igual- 
mente las Memorias presentadas á esta sección en los 
dos últimos años por mis queridos amigos los Sres. Bo- 
tella y Pérez de la Oliva, sobre el Estado actual de la 
Economía Política, y Las transformaciones del de- 
vecho de propiedad en los últimos veinticinco años. 
Y aun más puede esto decirse de los debates empeña- 
dos con motivo de aquellas durante los pasados cursos:, 
El presente se halla destinado casi exclusivamente 
al examen de ese capital problema, sometido á la con- 
troversia de todos los publicistas y Congresos de 
Europa; versó sobre él el luminoso discurso con el 
cual ha inaugurado las anuales tareas de esta Casa 
nuestro ilustre Presidente; uno de los aspectos del 
mismo, el de los elementos materiales necesarios para 
el sostenimiento del obrero, será objeto de la Memo- 
ria del digno Vicepresidente de la sección de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales; y á mí me ha cabido en 
suerte y por vuestra desgracia el exponerla á esta 
sección de Ciencias Morales y Políticas. Coincidiendo, 
por no teliz circunstancia, con mi habitual escasez de 
medios perentorias ocupaciones, no he de añadir que 
desconfío de trazar con amplitud y precisión el circuíto 
en que han de moverse los debates de esta sección, 
objeto principal de toda Memoria; he de esforzarme, 
sin embargo, por dar á conocer, sin orden y concierto 
y de manera rápida y sucinta, mis opiniones sobre las 
causas generadoras de los presentes conflictossociales 
y tal vez me atreveré á juzgar de los remedios que 
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para su solución se presentan. Haré por herir, aunque 
parcial é incompletamente, el mayor número posible 


“de ideas y puntos de vista, á riesgo todavía de que 
parezca este insignificante trabajo mágica linterna, en 


que pasan mezcladas y confundidas las más heterogé- 
neas cuestiones. A vosotros toca llenar los inmensos 
vacíos que hallareis, y mal habéis de conduciros si no 
suplís con mucho mis lamentables deficiencias. : 


El antagonismo y la lucha entre los que poseen y 
aquellos que se encuentran privados de toda riqueza, 
es antiguo como el mundo y la sociedad; y consistien- 
do primitivamente la riqueza en la tierra, los apetitos 
despertadospor el ansia de suposesión caracterizanna- 
turalmente las luchas habidas en el seno de las repúbli- 
cas griegas, las discordias entre plebeyos y patricios en 
Roma, la insurrección de los campesinos normandos del 
siglo x1, las de los Pastorcillos, Flagelantes y la Jaque- 
ría de los xn y xt, la de los campesinos ingleses en la 


- misma época, y el levantamiento de los labriegos en 
- Alemania á raíz de la Reforma protestante. Tales mo- 


vimientos, hijos de la excitación de las bajas pasiones 
que extravía en el hombre el natural sentimiento de la 
conservación, no entran seguramente en la materia de 
nuestro estudio. Que en los primeros pasos de un pue- 
blo, en la tendencia individualizadora de la propiedad 
común, que se va dibujando al compás de los adelan- 
tos de aquél, aunque la historia nos muestre ambas 


INS 


cl 


formas coexistiendo siempre; que en el reparto de par- 
celas de tierra ó en la distribución de comunes frutos, 
se perturbe aquel primer lazo de unión entre los miem- ) 
bros de una ó varias tribus, que apenas puede deno- 
minarse orden social, ó que en épocas, como la media, 
de elaboración y fusión sucesiva de los elementos ge- 
neradores de las diversas nacionalidades, por pasaje- 
ros motivos, por crisis de producción interrumpida, 
surjan graves querellas y aun verdaderas guerras, la 
fuerza vital de la sociedad naciente, ó la jerarquía so- 
cial establecida en la sólida base de servicios constan- 
temente prestados, sostenida por la necesidad, consa- 
vrada por las costumbres y apoyada en cuanto de 
legítimo tiene por la arraigada creencia religiosa, 
pronto sofocan tales gérmenes de discordia y pertur- 
bación. Puede, sin embargo, afirmarse que, aparte de 
los motivos económicos productores de esas transito- 
rias crisis, el olvido de los deberes en las clases socia- 
les, las excitaciones interesadas de que ha sido siem- 
pre víctima dócil la multitud ignorante y la violación 
impune de la ley moral, explican en gran parte esas 
periódicas agitaciones; y buena prueba de ello ofrece 

la terrible rebelión de los campesinos alemanes que 
sigue á la religiosa, á la de los grandes y señores de 
Alemania, que se entregan al desenfreno de sus pasio- 
nes después de apoderarse inicua y violentamente de 
la propiedad ajena. | 

Semejantes explosiones de la pasión humana no son 
comparables por su carácter especial de intermitencia 
al moderno antagonismo del capital y el trabajo, más 
particularmente circunscrito al existente entre patro- 
nos Ó empresarios y trabajadores. 

Tan distintas son las circunstancias que le acompa- 
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ñan, tan varios los motivos que le informan, tan pecu- 
liar su génesis, tan sorda y persistente su acción y 
temeroso el porvenir que ofrece, si la sociedad no. 
acierta á resolverlo á tiempo, que no es fenómeno ex- 
traño que cuantos poseen condiciones especiales de 


instrucción, ó influyente posición en la sociedad, debi- 


da, ya á la responsabilidad inherente al poder público, 
en aquellos que en más ó en menos lo ejercen, ya á la 
más lata que á todos afecta en asunto tan delicado y 
vital, se preocupen hondamente y se esfuercen, con- 
forme á su particular criterio, en buscarle, ya que no 
solución, eficaz y pacificador alivio. : 

En mi opinión, la revolución francesa, interrum- 
piendo violentamente en el orden político y social la 
obra de evolución y de reforma exigida por las nue- 
vas tendencias y necesidades *, que comenzaba á rea- 
lizarse por lenta modificación, trastornó las bases de 
seguridad y unión de las clases productoras, perfecta- 
mente conciliables con la libertad del trabajo; é inspl- 
rada en un errado criterio acerca del hombre y de la 
sociedad, destruyó ó debilitó los organismos sociales. 
Así desaparecieron los gremios ó corporaciones pro- 
fesionales; mináronse hondamente los fundamentos de 
las asociaciones necesarias, cual la familia, el munici- 
pio y la provincia, y se destruyeron las libres y volun- 
tarias, religiosas y civiles, que tantos servicios pres- 
taban y prestarían. La economía política, cultivada, 
dentro de igual criterio, por una escuela exclusivista, 
contribuye á la obra revolucionaria, sofocando con 
vagos optimismos el concepto del bien social, distinto 
á veces del particular y privado, favoreciendo incons- 


1 Enestose hallan contestes escritores nada sospechosos, como Taine, Lavergne, 
Molinari, Tocqueville y otros. 
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cientemente las tendencias radicales del socialismo 
revolucionario. La producción de la riqueza aumén- 
tase considerablemente, merced á la libertad del tra- 
bajo y á los progresos técnicos y mecánicos; mas no. 
se hace con mayor equidad y justicia la distribución, 
y un desequilibrio económico surge, motivado por 
muy varias causas. La idea moral y religiosa se des- 
vanece al mismo tiempo en las clases sociales, y la 
frecuencia de los movimientos y agitaciones políticas 
produce una constante inestabilidad que, conservan- 
do en tensión perpetua las pasiones, hace imposible 
todo fecundo adelanto en el orden social. 

A poner de relieve y desenvolver rápida é incom- 
pletamente estas causas se dirigen las consideracio- 
nes que siguen. | | 1 


us 


51 la. sociedad es natural al hombre, y á ella le ineli- 
na el instinto de conservación, sano y provechoso es 
el principio de asociación particular de los seres hu- 

manos para su mutua ayuda y protección y el cum- 
| plimiento de un fin honesto que les es común. Sila 
seguridad es el mayor bien que nos dispensa la socie- 
dad civil, de tal suerte que á ella ha querido reducir- 
se la misión del Estado, buenos y eficaces son todos 
aquellos medios que los ciudadanos pongan en práctica 
para asegurarse la tranquilidad de la vida, un estable 
y duradero bienestar. Bienes de esta índole reportaba 
á la clase social más numerosa, á la de obreros ma- 


e 
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muales, el sistema de las corporaciones profesionales, 


establecidas en todas las naciones para la unión y 


adelanto recíproco de los operarios pertenecientes al 
mismo oficio ó industria. Grandes y señalados servi- 
cios, según nos muestra la historia, prestaron estas 


instituciones, jerárquicamente ordenadas con arreglo 


á aptitudes y conocimientos debidamente probados, é 
inspiradas en un vivo sentimiento religioso que las 
realzaba sobremanera. El obrero encontraba en ellas 
auxilio para todos los actos importantes de la vida, y 


él y su familia garantías contra los azares de la exis- 


tencia. Organizadas por lo general dentro de los lími- 
tes de la ciudad Ó término municipal, constituían una 
fuerza social de grande importancia, sostenida por 
unión estrecha é inquebrantable. 

- Tales corporaciones ofrecían, á no dudarlo, algunos 
inconvenientes. Basadas en el exclusivismo profesional 


¿y circunscrita cada una á determinado oficio, separa- 


do y deslindado de los demás por ordenanzas munici- 
pales ó generales, de que son histórico tipo las cono- 
cidas de Etienne Boileau, esta distinción y exclusivis- 
mo originaban frecuentes querellas y litigios, que 
coartaban la natural libertad de trabajo, dando origen 


-á disposiciones absurdamente minuciosas por parte 


de los magistrados locales que diferenciaban, arbitra- 
riamente á veces, profesiones íntimamente relaciona- 
das entre sí; é imponiéndoles limitaciones en materias 
y procedimientos de fabricación, detenían el desarro- 
llo y progreso de la industria. Su carácter obligatorio 
y cerrado, al propio tiempo que engendraba rutinario 


apego á los métodos usados de producción, haciéndo- 
las mirar con hostilidad cualquier innovación ventajo- 


sa, ofrecía serios obstáculos, por los requisitos y larga 


y , 
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duración del aprendizaje y práctica de las diversas ca- 
tegorías de la profesión, á los obreros inteligentes y 
activos. Los más, en cambio, menos aptos y previso- 
res, entonces como ahora, hallaban merced al régimen 
corporativo esa estabilidad y reposo igualmente nece- 
sarios á la parte espiritual y física del hombre que 
engendra un modesto pero seguro bienestar y la 
mayor felicidad de este mundo, la conformidad con la 
propia condición. 

El espíritu, pues, de esas asociaciones, los hábitos de 
fraternal alianza y apoyo mutuo entre sus miembros 
contrarrestaban poderosamente los peligros de una 
desenfrenada concurrencia cual la presente y hacían 
de ellas un monumento granítico, lenta pero sólida- 
mente elaborado por el tiempo y la costumbre, y uno 
de los cimientos sociales más firmes. Su rápida é im- 
premeditada desaparición por fuerza había de sacudir. 
violentamente, originando grietas nunca cerradas, el 
edificio social; y la única esencial condición de que ca- 
recían, la libertad, á fin de acomodarlas al nuevo am- 
biente y á los progresos industriales, bien pudieron 
proporcionársela, sin arrancarlas de cuajo, los legisla- 
dores del nuevo orden de cosas. | 

inspirados, sin embargo, en una noción abstracta 
del individuo y de la sociedad; precedidos de un movi- 
miento jamás' conocido de estéril y apasionada crítica 
contra el orden social existente, que confundía los abu- 
sos introducidos en las instituciones con las institucio- 
nes mismas; optimistas del porvenir, de tal modo que 
harían sonreir á las presentes generaciones si, entre 
lo que deben éstas agradecerles, no tuvieran tanto de 
que lamentarse; ignorantes en igual grado de la na- 
turaleza humana y de las necesidades de la sociedad, 
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pero engreidos con sus propias y vacías concepciones 


y desdeñosos del ajeno y experimentado consejo, su 


tarea, como sabéis, hubo de ser negativa; más fecun- 
da en destruir que en modificar y mejorar lo existente. 


Del hombre atomístico que crearon, “del nacido expó- 


sito y muerto célibe,,, objeto del Código Napoleónico, 


según la conocida expresión de Renan, no había de 


ser excepción el trabajador ú operario, y á las dispo- 


siciones generales comprensivas de todos los ciudada- 
nos no es extraño añadiesen otras que de cerca toca- 


ban á la vida industrial y artesana, convirtiendo á los 
obreros en seres libres y autónomos, pero más des- 


j¡guales entre sí, más aislados y desvalidos que nunca. 
Aquella libertad tan impensadamente y sin transitoria 
preparación adquirida, libertad que tal vez, según la 


paradójica observación de Pastor Díaz, por ser carga 


penosa para el individuo, no se explica por la condi- 


ción é interés de éste, sino por el progreso y perfecti- 
bilidad de la sociedad; aquel golpe de hacha, dado al 


único y habitual asidero que en las corporaciones de 


r . 


artes é industrias poseía el operario, sumen á éste, 
aun en medio de la contagiosa y general excitación de 
los ánimos, producida por los sucesos revolucionarios, 


en un estado para él desconocido de confusión é incer- 
tidumbre. Dirígense muchos entonces á la Asamblea 


Constituyente en busca de autorización para reunirse 


y ayudarse en los riesgos comunes de la vida, en los 


E 


casos de huelga ó enfermedad; pero la Asamblea, 
cuya máxima es que no existan grupos ó asociaciones 


intermedias entre el individuo y el Estado, “ese gigante 
entre muchos enanos, que dice Taine, niégales la au- 


torización que solicitan, pues que, según sus frases, 


“no se debe permitir á los ciudadanos el congregarse 


D, 
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para sus pretendidas necesidades comunes; y termi- 
na su respuesta con aquellas palabras que tanto con- 
_tribuyeron á propagar el comunismo entre los obreros: 
“que los oficiales públicos son los llamados á facilitar 
trabajo y socorro á los jornaleros que de ellos care- 
ciesen.., | 

Abolidas las Corporaciones en Francia, siguen el 
ejemplo de ésta, en sus revoluciones políticas, todos 
los países latinos, y algo más tarde los germánicos, 
con la excepción del Austria, que los conserva has- 
ta 1868, para restablecerlas tres lustros más tarde. No 
obstante, los progresos mecánicos realizados, el pro- 
digioso adelanto en los procedimientos de producción 
y las consecuencias que en el orden económico habían 
de traer éstos, hacían más que nunca necesaria, según 
acabamos de indicar, una legislación prudente que 
acomodase las gastadas instituciones á las nuevas ne- 
cesidades. Suprimido el carácter obligatorio de los 
eremios, la fuerza del hábito y de la conveniencia ha- 
bría conservado libremente unidos á los por tantos 
lazos ligados, y un elemento poderoso de conservación 
hubiese neutralizado los efectos que de otro modo la 
nueva organización del trabajo debía inevitablemente 
producir. | 

La muchedumbre, que va abandonando la labor del 
campo en busca de más elevados salarios, agólpase á 
las fábricas, que muy pronto se acogen á las grandes 
poblaciones. Hombres, mujeres y niños, separados por 
las exigencias de su respectivo trabajo de los miem- 
bros de su familia, dedícanse durante largas horas á 
rudos trabajos, monótonos y embrutecedores por el 
abuso de un principio sano y fecundo en sí: la división 
del trabajo. Ningún vínculo de afecto les liga á sus pa- 


diia 
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tronos; ninguno tampoco de respeto, que las tenden- 


cias igualitarias dominantes vedan esos sentimientos 
que tan bien se compadecen en el régimen paternal 
cristiano, merced á la creencia en un común origen y 
destino, y en una completa igualdad moral *; tan solo 
el temor de que cese el pasajero y eventual contrato 
otorgado con el empresario, pacto ó compromiso dia- 
rio que bien sabe el obrero puede romperse sin culpa 
ni agravio suyo y sólo por convenir á la prosperidad de . 
la empresa. Todo contacto personal entre uno y otros 
desaparece en la gran industria. Faltos de toda direc- 
ción moral, la corrupción invade esos inmensos cen- 


tros fabriles, destruyendo más aún los sentimientos 


honestos y familiares, y el ánimo del operario ábrese 
con facilidad á ideas de desorden y rebelión explota- 
bles sin esfuerzo en manos de cualquier agitador, de 
esos en que tan fecundas se muestran las revolucio- 
nes políticas. Y entre tanto, de tal modo se aumenta 
la riqueza, créanse capitales fortísimos, se vulgarizan 


“y abaratan los productos, y aparece tan grande el 


éxito financiero, que no es extraño que aun los espírl- 
tus más cultos y elevados, debilitada la idea moral en 
todos, deslumbrados por ese progreso industrial, fijen 
por completo su atención en la riqueza acumulada y la 
aparten del estado físico y moral de uno de los princi- 
pales agentes productores de la misma. 

Los graves sucesos que turban el movimiento eco- 
nómico en los últimos años de la década de 1820 á 1830 
no despiertan á los más de su enervante optimismo, 


y tales perturbaciones son cómodamente explicadas 


1 Le Play observa que desde que el principio de la igualdad absoluta ha reem- 
plazado al de la fraternidad cristiana, la paz ha desaparecido de las relaciones 
sociales. j 
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como pasajeras crisis, fácilmente resueltas por laarmo- 
nía final, producto del choque de los individuales inte- 
reses librados á la absoluta concurrencia; la voz de 
algún pensador solitario como Sismondi se pierde en- 
tre el ruido de las máquinas, y los plácidos ensueños 
continúan, y la misma revolución de 1848, con sus 
sangrientos episodios y sus quiméricos ensayos comu- 
nistas, no consigue turbarlos sino pasajeramente, y 
aún duran en los diez años que median hasta 1862, 
calificados por nuestro consocio el Sr. Botella como la 
revindicación y el triunfo de su escuela económica, 
hasta poco ha única usufructuaria de la Economía Po- 
lítica. Mas no adelantemos las ideas. 

Tan graves males, fácilmente perceptibles en la mo- 
derna vida industrial, no podían, sin embargo, pasar 
inadvertidos á muchos economistas y sociólogos, y 
vivamente los describen algunos de ellos, Mac Culloch, 
Nicholls, Villermé, D'Aubigamme, poniendo de real- 
ce la condición general del obrero, inferior á la dis- 
frutada en el antiguo régimen; y la existencia del pau- 
perismo arranca á Chevalier triste pero preciosa con- 
fesión; y es claro que no hemos de recordar las pági- 
nas apasionadas de los escritores socialistas, porque 
sus manifestaciones, si apreciables como datos, no 
merecen la atención concedida tan sólo á la imparcial 
veracidad, garantía de todo testimonio digno de res- 
peto. 

“ Todo esto, —se me dirá tal vez,—ha sido en gran 
parte reconocido por muchos economistas y políticos.., 
Afortunadamente; mas como no tienen en su mayoría 
el valor de condenar lealmente tan funesta política, y 
si reconocen sus desaciertos búscanles tantas clir- 
cunstancias atenuantes y aun motivos de justificación, 
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que no es de creer se decidan á contribuir al cambio 
fundamental de ideas y procedimientos, sin el cual 
quedarán todos los planes de reforma y mejoramiento 
social en el número de tantos otros platónicos deseos 
y generosas aspiraciones, sin realidad práctica y con- 
creta. Y esta razón, señores, es la que me mueve á 
insistir sobre conceptos que sé perfectamente son 
familiares á vuestra bien probada y reconocida ilus- 
tración. 


MI 


Que el elemento social se muestra deficientemente 
en el espíritu y organización de la moderna sociedad, 
constituye una verdad de las que podemos llamar 
adquiridas, incorporada al acervo común de princi- 


- pios por todos ó los más reconocidos y aceptados. No 


se inspira en una verdadera noción de la justicia, ni se 
afirma en base de segura y duradera existencia, na- 
ción, pueblo ó colectividad, en que se halla desco- 
nocida Óó mermada la esfera de ambos principios, el 
individual y social. Peca la sociedad antigua por la 
absorción del primero en el segundo; flaquea la con- 
temporánea por las limitaciones que el elemento social 
ha sufrido en aras del individual. Y á un profundo con- 
vencimiento de esta verdad obedecen esas tendencias 
visibles en los recientes escritos de casi todos los tra- 
tadistas de ciencia social, procedentes de muy diver- 
sas escuelas, y los acuerdos y resoluciones de tantos 
CONYTesos, en los que cambian los frutos de su obser- 


“vación muchos hombres eminentes, no menos que las 
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numerosas medidas legislativas adoptadas en distintas 
naciones, y que no son sino el preludio de muchas más 
que se preparan. j 

“La sociedad humana — dice Taine en su /ntroduc- 
ción á los trabajos del Congreso de Economía Social, 
celebrado en París en 1889,—es cosa llana y sencilla 
para los de 1789; el individuo, unidad, con la idea del 
hombre en general, con la noción más estrecha y mu- 
tilada, es decir, la más inexacta, construían su edifi- 
cio imaginario..... : ., ahora en cambio, “ de todos los 
objetos de la ciencia, la sociedad humana es segura- 
mente el más complejo; familia, municipio, provincia, 
estado, iglesia, hospital, empresa agrícola, comer- 
cial, industrial, cada una de estas agrupaciones de 
hombres, en cada época y país, es una especie de 
individuo diferente, un cuerpo vivo, formado de dis- 
tintos órganos, que dependen los unos de los otros..... 

Órganos, en efecto, de fuerza sustantiva y propia, 
por la naturaleza Ó el hombre creados para el bien y 
progreso del individuo, pero independientes de él, y 
á veces superiores, que deben hallarse revestidos de 
todos los derechos y condiciones de una persona mo- 
ral y jurídica. | 

Ninguno, sin embargo, como la familia, primer gru- 
po orgánico de la sociedad, círculo en que nace el 
hombre, y donde adelanta y se perfecciona y cumple 
todos sus fines, encarnación primitiva del Estado. 
Basta, sin embargo, fijarse, en su presente condición, 
en los países latinos, y compararla con aquella en que 
vivió en otros tiempos, ó con la que conserva en los paí- 
ses germanos y eslavos, para deducir que la familia 
viene arrastrando mísera y anémica existencia. 

Á veinte años redujo, con razón, la vida de esta 
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institución, en un elocuente discurso pronunciado en 
el curso anterior, nuestro ilustrado compañero el se- 
ñor Andrade. La emancipación completa de los hijos 
á la mayor edad ó por razón de matrimonio, los exí- 
guos derechos del cónyuge supérstite, la escasa liber- 
tad que en el derecho de mejora entre descendientes 
posee el padre de familia * y la proscripción de la fa- 
cultad de desheredar por justas causas, medida al 
parecer odiosa, pero que, bien reglamentada, y evi- 
tando resulte en provecho de extraños, afianza gran- 
demente la base familiar y, conserva viva la natural 
dependencia de los hijos respecto de su padre, estas 
y Otras causas han coadyuvado al quebrantamiento 
de tan sagrada institución, aunque no tanto como la 
relajación general de los lazos morales. En Francia, á 
la partición legal forzosa entre descendientes, según 
el art. 826 del Código civil, se une la obligación, con- 
forme al 832, de que cada uno de los herederos parti- 
cipe proporcionalmente de todas las clases de bienes 
relictos, lo que obliga á despedazar constantemente 
el patrimonio inmueble en lotes inútiles muchas veces 
y á venderlo las más, quitando así toda estabilidad á 
las familias de pequeños propietarios, víctimas de ese 
sistema hereditario, no menos que de los enormes de- 
rechos fiscales. Ningún otro fin, sino el político, el in- 
fundado temor hacia cualquier género de aristocracia 
Ó grupos de familias robustas que pudiesen oponer 
resistencia ú obstáculo al poder arbitrario del Estado, 
legítimo sucesor en omnipotencia de los monarcas ab- 
- solutos, inspiró estas y otras disposiciones, como si 
el inmenso desarrollo de la riqueza mobiliaria no hu- 


1 Esta materia ha sido ventajosamente modificada en nuestro nuevo Código 
civil. ; : 


24 

biese de crear, vinculándola de hecho á veces en una 
raza determinada, otra aristocracia aún más podero- 
sa, que ni reconoce ni cumple ningún deber moral 
respecto de los demás ciudadanos. UN 

Julio Simón !, testigo de mayor excepción, así lo 
confiesa, y para explicarlas ó justificarlas no encuen- 
tra otra razón que la muy extraña, en autor tan indi- 
vidualista, de que el Estado no puede abandonar á la 
suerte, y conforme á la iniciativa particular, la trans- 
misión y distribución de la propiedad, sino que debe 
intervenir para dirigirla en el sentido que estime con- 
veniente al bien general. La opinión de muchos é ilus- 
.trados pensadores *, y aun es fácil lo sea también del 
citado Julio Simón, que tan ardiente defensor de la 
familia se ha mostrado recientemente, es en la actua- 
lidad que la reforma del Código, concediendo mayor 
libertad de testamentifacción al padre, no menos en la 
parte disponible que en la designación de los bienes 
destinados á satisfacer las legítimas de sus descen- 
dientes, se impone con fuerza, si se quiere evitar la 
inminente disolución de las familias y las ventas ruino- 
sas de patrimonios inmuebles que, separando por los 
efectos de la ley á muchos ciudadanos de la posesión 
de la tierra, tanto más querida cuanto mayor número 
de tradiciones y sentimientos familiares encierra, au- 
mentan el número de esos elementos vagamundos y 
perturbadores, en guerra constante con la sociedad, 
entre los cuales se recluta el personal activo de las 
revoluciones. La experiencia enseña, por el contrario, 
que nada hace cambiar tanto las ideas económicas y 
sociales de los hombres como la posesión segura de 


1 La Liíberté, 1.1. 
2 Claudio Jannet. Le socialisme d'Etat et la reforme sociale, 
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un pedazo, aunque pequeño, de tierra, y éste es uno 


de los remedios que, según tendremos ocasión de ma- 


nifestar más adelante, deben ensayarse con preferen- 
cia para el alivio de la situación obrera. | 
Desconocida su condición de personas jurídicas y 
su valor propio y esencial, las provincias, los munici- 
pios y las asociaciones particulares sufren igualmente 
grave quebranto en manos de los modernos legislado- 
res. Los límites de aquellas se alteran caprichosamen- 
te y se las somete con los municipios á los goberna- 
dores ó prefectos, que suceden en Francia á los agen- 
tes de la Convención, verdaderos agás ó pachás, y á 
toda la uniforme organización jerárquica de funciona- 
rios administrativos. Á unos y otros se les despoja de 
su propiedad, esa extensión de la personalidad, que 
gráficamente llamó Hegel persona concreta. Conocidas 
son las disposiciones que reducen en nuestro pais los 
bienes comunes y acaban por completo con los de pro- 
pios. En Francia, en todo Municipio donde el tercio de 
sus habitantes pidiese la transformación en individual 
de la propiedad del común !, despedázase esta por fa- 


_milias ó cabezas. Por decreto de la Convención toda 


la fortuna comunal es englobada en la pública, y con 
ella se hunde en la venta de bienes raices, por el des- 


Crédito de los asignados y la bancarrota final ?. Aun 


devueltos más tarde algunos restos de aquella, ¿dónde, 
pregunta Taine, quedaría su carácter inviolable y sa- 
grado? Proyéctase luego una liquidación; el Imperio 
quita á los Municipios un diezmo de su renta inmueble, 
después una cuarta parte de las cortas extraordina- 


1 Es precisamente el espíritu contrario el que predomina en las modernas le- 
yes prusianas, sobre aprovechamiento en común de la propiedad privada. 
2 Taine. Les Origines de la France contemporaine. 
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rias de madera, y por último, todos sus bienes raíces, 
estimados en 370 millones, á cambio de 138 en inscrip- 
ciones de la Deuda pública, embolsándose el Estado la 
enorme diferencia. Al considerar ahora, señores, los 
beneficios que esos bienes podrían reportar para ali- 
vio de las clases necesitadas de cada localidad, con- 
tribuyendo á suavizar los vivos colores que presenta 
la cuestión social; cuando se examinan las: medidas ' 
adoptadas en otros países para renovar y fortalecer 
esa propiedad colectiva por medio de leyes y disposi- 
ciones, oportunamente recordadas algunas por el se- 
ñor Pérez Oliva en el pasado año, un vivo sentimiento 
se apodera de nuestro ánimo, ante tan enorme caudal 
de fuerzas y de iniciativa empleado en un sentido tan 
opuesto al bienestar público, de riqueza perdida que 
en poco ha servido al Estado en las crisis en que le han 
puesto frecuentemente guerras y revoluciones polí- 
ticas, ante la enorme deuda que sobre él y las corpo- 
- raciones provinciales y municipales pesa; y ante las in- 
mensas dificultades con que habrá de tropezarse, dado 
el sistema político y económico creado, para reaccio- 
nar en el sentido que la ciencia y la experiencia recla- 
man de consuno. 

¿Necesitaré añadir álas expuestas nuevas considera- 
ciones que la suerte de la propiedad de las asociacio- 
nes voluntarias, de carácter civil ó religioso en sus tres 
formas, me sugiere? Mucho discuten los economistas 
sobre la parte que en la distribución normal de la ri- 
queza ocupa la porción percibida por los indigentes 
en concepto de asistencia pública, parte que, según 

- Cherbuliez *, sólo subsiste por una previa deducción 


1  Précis d'Economie Politique, p. 301. 
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efectuada sobre los rendimientos incluidos en aquel 


normal reparto; los alemanes miran la asistencia ó 
sistema caritativo como el tercero de los en que divi- 
den el régimen económico, constituído aderiás por el 
sistema de la Economía privada y el de la Economía 
pública; Schaffle muestra su necesidad y legitimidad, 
por los vacíos que deja la caridad privada en la satis- 
facción de las necesidades humanas, si bien advierte 
que su funcionamiento debe ser limitado, cosa en que 
todos y muy principalmente los economistas ortodoxos 
se hallan conformes, abogando estos últimos por la 
tendencia que quiere reducir todo lo posible la asis- 
tencia pública. Mas yo pregunto: el aumento y aun la 
existencia de ésta, ¿se explican lógica é históricamen- 
te de otro modo que por la desaparición de esas aso- 
ciaciones propietarias, las cuales, si poseían bienes 
cuantiosos, no cumplían menos con altísimos deberes 
morales? El Estado ha tenido á su vez que subrogarse 


“en el cumplimiento de las obligaciones de aquellas, con 


la deficiencia éimpertección que la experienciademues- 
tra y el peligro de que tendencias exageradas quieran 
extender su acción en esta materia más allá de los 
justos límites. | 

Una desviación funesta del sentido político, no muy 
atento á conservar organizaciones y fuerzas sociales 
provechosas, ha producido igualmente en la época 
contemporánea la desaparición de las clases sociales, 
por su mutua confusión, convertidas en la actualidad, 
como en las antiguas repúblicas griegas, en dos ban- 
dos irreconciliables, los ricos y los pobres. Y no es 
que me lamente por este hecho en sí; lo que deploro es 
el incumplimiento de los deberes morales que recono- 
cían aquellas como inherentes á su condición y que 


O 
las presentes han olvidado por completo !; y éste es 
factor que casi explica por sí solo el moderno antago- 
nismo social. 

¡Bien hayan las medidas por nuestros padres reali- 
zadas para conseguir la igualdad civil ante la ley y.el 
impuesto, la desaparición de privilegios onerosos y la 
reintegración al Estado de su soberanía y jurisdicción! 
Todos los espíritus imparciales están, sin embargo, 
conformes en que se fué en la vía de las reformas algo 
más allá de lo debido, y que la violencia sustituyó 
muchas veces á la justicia. Tócales, y no pequeña 
parte, álos reyes absolutos en el desmerecimiento en 
que cayó la aristocracia ante el público concepto. El 
descrédito de la nobleza cortesana, por su frivolidad, 
la degeneración de sus costumbres y el atrofiamiento 
de los sentimientos y deberes que su posición les seña- 
laba, hizo medir por igual rasero á todos los individuos 
de una clase que en su mayoría cumplía como buena 
peleando en los ejércitos y ejerciendo en los campos 
-con su presencia y solicitud las obligaciones de ese 
patronazgo voluntario que tanto y con harta razón 
ha preconizado el insigne Le Play. El hecho es que la 
clase aristocrática, por su mayor independencia y ge- 
nerosa elevación de sentimientos tan necesaria en 
una buena organización social, y cual ninguna llamada 
á intervenir en los negocios públicos, en nada hace 
sentir su influjo en las presentes circunstancias. Gran- 
demente disminuídas sus riquezas, apartada casi en 
absoluto de la vida pública, no sólo por hábitos de re- 
tiro y ociosidad inveterados, sino también en algunos 
países por una política sectaria que ofende sistemáti- 


1 “Se ha formado una aristocracia sin las virtudes y los deberes de esta cla- 
Se....., * dice Henry George, en su obra Progreso y Pobreza. 
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camente sus más respetables tradiciones y creencias, 
gastan la actividad de muchos de sus miembros en fí- 
sicos y estériles ejercicios, y los pocos que á los asun- 
tos del Estado dedican su atención, hácenlo con tan 
poco discernimiento y noción del lugar que les corres- 
ponde, debido al carácter puramente personal y de 
observación inmediata de los hechos en que inspiran 
sus iniciativas, que más valdría se abstuvieran por 
completo. | | 

men edanto a la clase media que hoy existe, es 
innegable que mucha parte de ella, por el vicio de sú 
origen y el espíritu que la domina, no responde tam- 
poco á la misión que le está asignada ni á los senti- 
mientos que debieran animarla. Antes de las revolu- 
ciones políticas, existía en Francia y en los demás 
países una numerosa y respetable clase media, lenta- 
mente elaborada, que en el último tercio del pasado 
siglo se muestra pujante y vigorosa, y hubiera igual- 
mente en razón de sus mayores méritos adquirido la 
influencia preponderante que hoy disfruta. La clase 
media ', en cambio, que se constituye con motivo de 
la obra revolucionaria, hácelo en gran parte impulsa- 
da por un profundo sentimiento de odio hacia la más 
elevada, móvil nada legítimo ni fecundo en beneficio- 
sas consecuencias para el adelantamiento social; y sus 
enormes riquezas, acrecentadas considerablemente 
por su actividad en la industria vuel*conter clones 
innegable que en alguna parte provienen de los bienes 
de la nobleza, y en mayor aún de los despojos de esas 


1  Hállase demostrado que la Revolución en nada mejoró la situación de la clase 
popular. Ni siquiera se le debe la mayor división del territorio francés en peque- 
ñas propiedades, pues antes de ella había excitado esta circunstancia la atención 
de Arturo Young.—M. Cilleuls demuestra que no aumentó en 100.000 el número de 
propietarios territoriales. 
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corporaciones religiosas y civiles de que antes hice 
mérito, funesto precedente, sobre todo si no se legiti- 
ma por la prestación de grandes servicios y el cum- 
plimiento de deberes morales. Nunca se han extremado 
tanto como ahora los ataques á la propiedad; pero 
jamás ha sido ésta más celosa ni reivindicado sus de- 
rechos en términos más absolutos. Puede decirse que 
los antiguos propietarios miraban lapreeminencia ylas 
atribuciones directivas que la propiedad confiere, más 
que la capacidad de proporcionar materiales goces, 
único punto de vista que los modernos afirmadores del 
jus utendi et abutend? tienen len cuenta. En el orden 
político, las clases medias, si amantes del sistema re- 
presentativo, han llevado á las leyes y costumbres 
públicas un desconsolador escepticismo, un materia- 
lismo práctico que, unido á su hostilidad declarada 6 
encubierta á todo principio religioso, convertida en 
algunos países en sistemático ateísmo, ha contribuído 
á desmoralizar las clases inferiores, infiltrándoles los 
sentimientos de antagonismo que la diferencia de con- 
diciones no hubiese bastado á encender. ; 

¿Se hallarán tales clases en estado de comprender 
sus deberes y hasta los sacrificios que el problema so- 
cial les impone? No me atrevo á afirmarlo, aunque 
nadie más obligado ni interesado que ellas en desvane- 
cer los peligros que aquél encierra. Cada uno juzgará 
en esta cuestión del modo que estime más justo; pero 
nadie, supongo, dudará de la necesidad de sacudir 
punibles indiferencias y de mirar al porvenir, * viril- 
mente y cara á cara,; según nos aconsejaba nuestro 
ilustre Presidente. 
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De la ciencia primitiva y única, el esfuerzo de la in- 
vestigación humana ha ido separando ramas distintas, 
grupos de verdades diferentes, constitutivos de nue- 
vas ciencias. Nada hay, pues, de extraño en que los 
principios y leyes que rigen la producción y distribu- 
ción de la riqueza, dispersos antes, se reuniesen en un 
cuerpo de doctrina, en la nueva ciencia de la Econo- 
mía Política. 

La imperfección del hombre y su dependencia del 
medio en que vive no salvaron, sino muy al contrario, 
sometieron á la naciente ciencia á la influencia de las 
corrientes poderosas que impulsaban la vida humana 
en la época de su aparición. De una filosofía, apenas 
merecedora de este nombre, que por todo sistema me- 
tafísico ofrece al mundo un sensualismo cual el de 
Locke, reducido y mutilado por Condillac, ya que no 
el materialismo grosero de los Helvecios y Holbach, 
no debe parecer hecho inaudito que una ciencia dirl- 
gida al estudio de los fenómenos de la vida económi- 
ca olvidase frecuentemente el carácter del ser pro- 
ductor de la riqueza, su valor moral, y mucho más el 
orden admirable que en el uso de los bienes materia- 
les debe presidir conforme al fin y destino supremo 
del hombre. 

De una filosofía política que, negando el origen na- 
tural de la sociedad humana, achacaba á las formas 
de ésta las culpas de que redimía al individuo, decla- 
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rado originalmente perfecto, y cuyo ideal era la dis- 
eregación atomística del cuerpo social, forzosamente 
había de surgir una ciencia de la riqueza que recono- 
ciese como único móvil el interés personal y egoísta, 
y que hiciese consistir la economía pública en una 
simple yuxtaposición de economías privadas. 

La nueva ciencia procede a priori, de igual modo 
que lo hace la filosofía política imperante. De ciertos 
principios, aceptados como axiomas ó verdades inde- 
mostrables, deduce matemáticamente una serie de 
consecuencias que, aun procediendo á veces de prin- 
cipios verdaderos, carecen frecuentemente de exacti- 
tud y realidad aplicadas á la vida, por la complejidad 
de los fenómenos de ésta y la intervención de un factor 
no sujeto á leyes fatales: la libertad humana. 

Esta circunstancia echa por tierra las pretensiones 
de muchos partidarios de la escuela clásica de asimi- 
lar la Economía Política á las ciencias naturales, pues 
las leyes de éstas, fatales por tratar de la materia, no 
son comparables por identidad completa y absoluta, ni 
siquiera remota é imperfecta, á las del orden econó- 
mico, si es éste realidad concreta, es decir, traducida 
á la vida. ¿Y no es ciertamente cosa extraña en cien- 
cia que más se inclina según esos de sus adeptos á 
agruparse con las físicas y naturales que con las mo- 
rales y políticas adoptar como único ó si se quiere 
preferente método el deductivo (Block, el último de los 
tratadistas clásicos, bien que de ortodoxia muy miti- 
gada por la experiencia y la historia, así lo afirma), el 
menos usado en aquel linaje de conocimientos, y cuyo 
empleo tan censurado ha sido por los partidarios de 
la inducción y el método experimental á la antigua 
psicología, que no trataba de hechos ni fenómenos 
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materiales, sino de las facultades y actos del espíritu? 

Dejo á vuestra discusión el examen de estas y otras 
cuestiones esenciales, para recordaros tan sólo el 
carácter avasallador que asume la ciencia económica 
sobre todos los órdenes de conocimientos y manifesta- 
ciones de la vida, bien que por su parte sacuda y arroje 
lejos de sí todo lazo de conexión ó alianza con las otras 
ciencias morales, si presume que pueden invadir el 
terreno considerado por ella como propio. Sus leyes, y 
muy especialmente la de la oferta y la demanda, pue- 
den conforme á tales pretensiones aplicarse al orden 
social y político, ya que no al puramente filosófico, de 
tal suerte que bien puede decirse que el principio ne- 
gativo kantiano, completado y modificado por los eco- 
nomistas, constituye la filosofía política de gran parte 
de este siglo. 

Y así aparecen aquellas extrañas concepciones del 
Estado y la ley mirados como los mayores males posi- 
bles, del Estado compañía aseguradora sujeta á la 
concurrencia, y del impuesto prima del seguro; como 
de la completa separación y negación de vasallaje á la 
moral y al derecho por parte de la economía, nacen 
las aberraciones que se perciben en sus más notables 
expositores, tales como el trabajo del obrero asimilado 
á la mercancia y el precio natural, de Ricardo, que en- 
gendran la famosa ley de bronce de Lasalle, la propie- 
dad como monopolio, aunque natural, y los remedios 
propuestos para atajar la procreación humana, por 
Stuart Mill, Dunoyer, Garnier y otros economistas y 
evadir así las terribles consecuencias de la teoría mal- 
thusiana de la población, remedios, que por ese con- 
tacto inevitable de los extremos, expresado en vulgar 
proverbio, son los mismos ideados por los socialistas. 
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ay: 


¿Qué es la previsión conyugal de Dunoyer sino la EE 
gularización del número de los matrimonios, defendida 
por Thompson y Marlo, entre otros, ó las relaciones 
sexuales preventivas de Kautsky? 

Algunos de los modernos economistas ortodoxos rec- 
tifican ciertos puntos comprendidos en el antiguo pro- 
erama de la escuela y tratan de suavizar las aspere- 
zas de la doctrina expuesta por determinados autores 
y más especialmente por Malthus y Ricardo. Pero los 
daños causados por la falsa dirección adoptada no los 
remedia nadie, y el espíritu dominante en la escuela, 
causa de todos los extravíos, subsiste aún muy vivo, 
escapándose á veces en frases cual las siguientes que 
de Block extraigo y que Lasalle no desaprovecharía 
como nueva afirmación en favor de su famosa ley: “Si 
la desproporción existe entre el trabajo y el número 
de brazos en perjuicio de éstos, culpa es del número 
de lós mismos, que no han seguido el movimiento de 
aquél *., Todavía sostienen éste y otros autores la in- 
dependencia de la Economía respecto de la Ética y la 
ciencia jurídica, bien que circunscribiéndola al terre- 
no especulativo de aquélla; pero este es punto, seño- 
res, en que me permitiré detenerme algunos instantes 
en medio de esta rápida exposición de ideas, cuyo úni- 
co fin estriba en despertar las vuestras, que tanto pue- 
den contribuir al esclarecimiento de la cuestión que 
nos ocupa. 

No quiero ofender vuestra ilustración recordando la 
distinción que existe entre ciencias especulativas y 
prácticas; pero sí me atrevo á sostener que la Econo- 
mía no puede ser clasificada en el número de las pri- 


1 Block. Les progres de la sciencie économique depuis Adam Smith. Paris 
Guillaumin, 1888. 
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meras. ¿Cómo ha de serlo, si la afirmación y examen 


- de sus principios sírvenle para deducir preceptos y le- 


yes que deben ser aplicados en la práctica? La distin- 
ción que en este punto pretenden hacer Rossi y otros 
economistas, Block inclusive, entre ciencia y arte, 6 
no tiene fundamento sino en una lamentable confusión 
de los términos, ó trae consigo aparejada la negación 
de la existencia de ciencias prácticas, pues que éstas 
son las que se ocupan de las verdades que se investi- 
gan y enseñan en orden á la acción, aunque no se prac- 
tiquen 1. ¿Y quién dudará que en tanto se estudian las 
leyes del mundo económico, en cuanto se ofrecen como 


regla y norma de los actos humanos por lo que toca á 


la producción, distribución y consumo de la riqueza? 
Y no se diga que la ciencia trata del conocer, y el 
obrar corresponde al arte, pues cosa bien distinta es 
conocer sin orden á la acción, que conocer en orden á 
ella, carácter de toda ciencia práctica. Y de otro modo, 
¿cuál sería la utilidad de la Economía política? Lo que 
hay es que muchos autores han procedido como si fuese 
una ciencia especulativa, y ¡contradicción extraña! or- 
denado á seguida la aplicación inflexible en la prácti- 
ca de las leyes económicas por ellos observadas en 
un mundo ideal, sin obstáculos, en que el sér humano 
obra con la fatal regularidad de los cuerpos físicos; y 
de este modo, olvidando la naturaleza del hombre, su 
carácter social, las diversas pasiones que le agitan no 
circunscritas al egoísmo ó propio interés, la existencia 
de personas morales, como las naciones, que al par de 
los individuos poseen instinto y deber de conservación, 
han exigido el cumplimiento invariable de esas leyes, 


1 Santo Tomás. Summa Theologica, 1p., q. 79, a. 2, ad. 1. 
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exactas las unas, otras, como observa Roscher, no su- 
ficientemente estudiadas. Ciencia práctica es, por lo 
tanto, la Economía Política, y como tal, ála Moral su- 
jeta y formando parte de la ciencia política, según su 
mismo nombre atestigua. Y aunque quisiéramos admi- 
tir, como se pretende, que la ciencia en sí no es moral 
ni inmoral (cosa que sólo de la especulativa puede de- 
cirse), ¿podríamos hacer lo mismo con respecto á las 
reglas prácticas deducidas en orden á la vida y mucho 
menos con los hechos que resultan de la fiel observan- 
cia de esas reglas? Eten | 

- No, por Dios, no oscurezcamos los verdaderos ade- 
lantos realizados por la Economía Política con. el esta- 
blecimiento de un orden económico que, refiriéndose 
al hombre y á la sociedad, intente sustraerse á rebe- 
larse contra el orden moral y jurídico. Si de los fenó- 
menos económicos, normalmente produciéndose en un 
sano régimen de libertad, resultan agravios al Dere- 
cho 6 á la Moral, individuo, sociedad, Estado, en úl- 
timo término, deben intervenir para impedir esas vio- 
laciones, y ninguna duda ni desviación cabe admitir 
en este principio. Mas, como los economistas, y de nue- 
vo volvemos al cauce de nuestras consideraciones so- 
bre las causas determinantes del presente estado del 
problema social, han afirmado la imposibilidad y aun 
la ilegitimidad de toda tendencia dirigida á sustraer al 
individuo y á la sociedad de las leyes económicas, en- 
señando que á la sumisión á ellas se limita el deber 
del hombre *, cualquier escrúpulo que en la conciencia 


l “La moral comienza más allá de la obligación estricta..... 

» Vi el patrono da el precio que resulta de las circunstancias, cumple sencilla- 
mente con su deber; no hay arbitrio eontra la ley natural; si da menos, falta á su 
conciencia; sida más, hace un regalo. , BLock. — Obra citada. 
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del capitalista ó del obrero pudiese nacer ha sido 
prontamente acallado en el fondo de su espíritu, re- 
sultando la pobre ciencia económica, por arte de sus 
. expositores, cómplice de una obra verdaderamente 
inmoral. Ved aquí cómo prácticamente razonaría el 
patrono: “Sí el fin de la actividad económica es pro- 
ducir lo más posible y con el menor esfuerzo, y si la 
concurrencia es la ley de la vida y á ella nada puede 
sustraerse, ninguna obligación tengo de preocuparme 
de la suerte de estos operarios, cualquiera que sea el 
tiempo y el comportamiento que lleven conmigo, si 
-me son inútiles en el presente momento de la produc- 
ción; tal vez comprometo su existencia y la de sus fa- 
milias, mas, ¿qué hacerle? Habrá demasiados brazos; 
ya se restablecerá el nivel normal.,, Y el obrero diría 
para sí: “Puesto que el móvil de las acciones humanas 
es el interés propio y su fin buscar el placer y huir del 
dolor; puesto que el empresario ninguna obligación 
tiene conmigo y nada de él puedo esperar; me han en- 
señado que la Religión es palabra vana y el Estado no 
tiene por qué mezclarse en nuestras diferencias; ¿por 
qué no he de unirme á mis compañeros de infortunio, é 
inflamados de destructor espíritu, perturbar por nues- 
tra unión colectiva y reducir á cenizas, si es posible, 
este odioso sistema y esta opresora civilización? Al 
menos todos seremos iguales ante la muerte y el ani- 
quilamiento de lo que existe, y del mañana..... ¿qué 
puede dársenos á nosotros, los que siempre padece- 
mos?,, Y siesto, por fuerte y desagradable que parezca, 
ha sido y es el estado de muchos ánimos, bien que haya 
obreros cristianos, prudentes y resignados con su 
suerte, y patronos, muchos sin duda alguna, que 
cumplen paternalmente con los deberes que les ligan 
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con sus dependientes y operarios, cuidando amorosa- 
mente de su suerte, interesándose en sus infortunios, 
socorriéndolos en sus enfermedades y accidentes, es-. 
timulándolos con primas y recompensas, uniendo á 
sus talleres cajas de ahorro, escuelas é iglesias; juz- 
sad de los resultados de esos principios que severa 
pero desapasionadamente criticamos, si dispusieran 
por completo de las inteligencias y corazones y no se 
hallasen neutralizados por otros latentes, todavía po- 
derosos, que contrarrestan su influjo; y reflexionad si 
será necesario fortalecer y vigorizar estos últimos, 
para la obra de paz y reconciliación social en que nos 
hallamos todos interesados. 


La desaparición de todas las trabas opuestas al des- 
arrollo de la industria por las antiguas legislaciones, 
los adelantos de la Mecánica y la Química, el invento 
y construcción de muchas y variadas máquinas, la 
aplicación del vapor y más tarde de la electricidad, y 
el gran número de brazos que, abandonando la agri- | 
cultura, ingresan en las fábricas y talleres, determi- 
nan un prodigioso y rápido aumento de la producción 
industrial. Aparece éste mayor y más vigoroso en la 
nación inglesa que, por la sabia y constante protec- 
ción de la agricultura y de las artes mecánicas, debida 
á una política nacional iniciada en el siglo xv, prose- 
guida en el xvI, y vivamente impulsada por la Reina 
Ana y la Casa de Hannover, había logrado ponerse á 
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la cabeza del movimiento europeo. Los productos in- 
gleses invaden el continente, cada vez más abierto, 
oracias á las ideas económicas dominantes, y el nume- 
rario y la riqueza que sobre el Reino Unido refluyen 
acrecen extraordinariamente los capitales, elevando 
la industria á una prosperidad jamás alcanzada por 
país alguno. Esfuérzanse los demás en competir con 
rival tan formidable, y casi lo consiguen en el trans- 
curso del tiempo, merced á la aptitud industrial de al- 
gunos, al adelanto agrícola obtenido sobre un país fer- 
tilísimo, fecundamente cultivado por una raza secular 
de pequeños propietarios, en otros, de que es ejemplo 
la Francia, ó á una política nacional y protectora cual 
la seguida en Alemania. Créase con esto una encarni- 
zada contienda en la que todos compiten en producir 
más y más barato y en facilitar los medios de comu- 
nicación, mediante rebajas inverosímiles de los trans- 
portes. Los productos manufacturados se abaratan 


—prodigiosamente, colocándose al alcance de modestas 
y pequeñas fortunas. Patentes y primas de invención 
y perfeccionamiento, congresos industriales, exposi- 


ciones universales en que se premian únicamente los 


progresos técnicos, todos son nuevos campos y nue- 


vos estímulos para la tremenda y despiadada lucha. 
Mas, como las armas en esta guerra són por una 
parte los instrumentos mecánicos que contribuyen á 
producir más, y la disminución de los gastos de pro- 
ducción, entre los que figuran el trabajo obrero y los 
beneficios del empresario, que sirven para producir 
más barato, un desequilibrio amenazador sobreviene 
en medio de esa vida industrial y económica al pare- 
cer tan próspera y floreciente. En medio de esta apa- 
rente bienandanza, la población, sobre todo en las 
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clases inferiores, aumenta considerablemente y un 
nuevo y grave factor complica más todavía el alar- 
mante problema. El precio del salario disminuye; la 
mujer y el niño, retribuídos con jornal inferior al del 
hombre adulto, hacen á éste competencia terrible; con- 
cluyen las labores é industrias domésticas que en el 
seno del hogar cultivaba la primera, y perjudícanse 
gravemente, causándoles irreparable Vatios la salud 
y la educación del segundo. 

Adviértese una desproporción nunca vista entre el 
consumo y la inmensa y siempre creciente producción. 
Y si el precio corriente del salario baja, y ya que no 
rebase el límite del natural, se sostiene, á lo sumo, á 
su altura, y el empresario se ve obligado á verificar 
esta reducción no sólo por un afan censurable de obte- 
ner excesivo provecho de su industria, sino también 
muchas veces porque sus beneficios apenas compen- 
san los gastos de producción y los riesgos en que incu- 
rre, ¿qué puede importárseles á aquéllos y á éste, que 
descienda también el precio de los productos y ganen 
en mínima proporción como consumidores lo que en 
muy superior pierden como productores? Y el obrero, 
que apenas consume esos objetos manufacturados, á 
los que más sensiblemente alcanza la disminución de 
precios, ¿sale favorecido acaso silos medios de subsis- 
tencia, para él los más necesarios, no siguen igual 
camino? 

La concurrencia, es verdad, también consigue por 
este lado abaratár los frutos de la tierra. Mas aquí 
entra, señores, el peor aspecto de la cuestión para to- 
dos los que no podemos fácilmente desprendernos ni 

dejar de percibir la realidad en que vivimos. Mientras 


la agricultura en los países de industria menos ade- 
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lantada podía ofrecer sus productos á cambio de los 
por esta transformados, aún cabía estimar de modo 
lisonjero la situación económica general y la vida y 
porvenir de las naciones. Mas la población aumenta, 
por expansión natural € inmigración constante, en el 
continente americano y se difunde por aquellas tierras 
vírgenes de prodigiosa y no gastada fertilidad, cuya 
adquisición no cuesta riqueza, antes bien, son dadas 
con beneficio á los nuevos cultivadores. La India y la 
Australia son teatro de parecido fenómeno, y á la fe- 
racidad del suelo unen una mano de obra de precio 
fabulosamente exiguo. 

Los paises agrícolas de la vieja Europa, aun la Fran- 
cia misma, no pueden competir con los cereales y ga- 
nados que las otras partes del mundo arrojan sobre sus 
costas, mediante ínfimos precios de transporte, por 
obra de la concurrencia. Ni con cultivo extensivo que 
rinde menos, pero cuesta poco, ni con intensivo, que 
aumenta los rendimientos pero también los gastos de 
producción, las tierras europeas, de precio muy gran- 
de, agotada su savia al lado de aquellas inmensas 
praderas que ofrecen sus primicias al audaz squatter, 
si pretenden equiparar los precios de sus productos 
en cerrada y desigual lucha con los de América y 
Ásia, ó no consiguen cubrir el coste de producción, Ó 
redúcese éste de tal modo, que la suerte del bracero 
y la del agricultor no necesitará ser ponderada ni en- 
carecida para que se la aprecie en su horrible desnu- 
dez, no menos que el porvenir de la desdichada na- 
ción á tales peligros expuesta. Con industria en lucha 
constante con otras más adelantadas, con agricultura 
vencida, sino es objeto de auxilio y protección, ante la 
concurrencia de lejanos países, con Estados que, por 
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guerras, revoluciones, gastos inmensos de armamento 
y defensa militar, sufren el peso de enorme Deuda y 
gravan con tributos insoportables la empobrecida tie- 
rra, con capitales apartados de la producción agrícola, 
que tan poco liberal se muestra, y aún de la industria, 
para ser dedicados á beneficiosos empréstitos y explo- 
“tados por la especulación y el agio, la situación de los 
paises europeos, en que en más ó en menos se combi- 
nan las anteriores circunstancias, no puede ser mira- 
da con indiferencia, ni abandonada á sencillas fórmu- 
las de escuela. Tal estado, junto á las causas de otro - 
orden que venimos indicando, cabalmente explican el 
antagonismo y malestar característico de la cuestión 
social. ? 

Podrá objetarse — no lo ignoro — que la estadística 
revela en esta mitad de siglo un aumento en la parte 
que del precio del producto toca á los salarios del 
obrero, aumento que, unido á la mayor facilidad que 
goza de adquirir barato muchos objetos, colócale, al 
decir de algunos, en situación más ventajosa que la 
antigua. Sé también que algunos de los promovedores 
de recientes conflictos pertenecían á una categoría re- 
lativamente elevada —los que intervinieron, por ejem- 
plo, en las tumultuosas huelgas y desórdenes ocurri- 
dos en 1897 en el Borinage disfrutaban de un salario 
de 1.500 á 2.000 francos anuales; — pero su conducta 
explícase en este caso por esas causas morales de las 
que hemos hecho y haremos repetida mención; y por 
lo que á esas estadísticas se refiere, observaré que 
nada prueban en favor de la mejor situación de la clase 
obrera. Sin contar con que el mayor número de nece- 
sidades creadas hace más difícil la vida del operario, 
poca ventaja saca él, según se ha visto, de la dismi- 
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nución en el precio de ciertos productos manufactura- 
dos, que apenas ó nada consume; la mayor porción : 
que en la presente distribución de la riqueza corres- 
ponde á sus salarios hay que dividirla en un número 
mucho mayor de obreros; y el coste de la vida, el 
standard of life que dicen los ingleses, es vulgar ob- 
servación que ha encarecido considerablemente en el 
último tercio de la presente centuria. Por otra parte, 
ya lo hemos dicho, aun reconociendo que algunos ca- 
_pitalistas y empresarios no llenan los deberes que un 
honrado patronazgo pudiera exigirles, es imposible ne- 
gar que se hallan frecuentemente, por las necesidades 
- de la concurrencia, privados de medios con que aten- 
der al socorro de sus jornaleros. Debe pedírseles, sin 
duda, que moderen el espíritu de lucro, contentándose 
con más modestos beneficios; mas, ¿cómo habrá de exi- 
gírseles que protejan eficazmente á sus obreros, les 
ayuden en sus enfermedades y respondan de los ac- 
cidentes que á la clase artesana sobrevengan en el 
ejercicio de su trabajo, si el Estado no les ayuda y 
protege á ellos, menores también muchas veces en 
medio de la universal concurrencia como lo son los 
obreros en medio de la sociedad? Sin prejuzgar la le- 
gislación alemana sobre cajas de seguros para casos 
de enfermedad, accidentes ó invalidez para el trabajo, 
cabe, sin embargo, afirmar que aquel Estado tenía 
mayor razón que cualquier otro para imponer á los 
industriales algunos sacrificios en favor de la clase 
social más numerosa, pues que antes habíanse inspi- 
rado sus gobernantes en aquella política económica 
de protección del trabajo y de la industria nacionales, 
preconizada por Listz, merced á la cual hallóse la na- 
ción germánica en estado de competir muy pronto 
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con las más poderosas en el comercio y la industria. 

Cuestiones son estas, señores, sobre las que repug- 
na pasar de ligero, y gustoso me detendría en ahon- 
darlas algo más, si no lo vedara la extensión, quizás 
excesiva, de este trabajo. 

Los socialistas revolucionarios pretenden remediar 
este desequilibrio moderno entre la producción y el 
consumo y proceder á una más equitativa distribu- 
ción de la riqueza por su concepción del estado co- 
lectivista que, según ellos, conseguiría regular mate- 
máticamente la producción de manera que exacta- 
mente se acomodase á las necesidades del consumo, y 
entregar á cada uno el producto íntegro de su traba- 
jo. Algo más adelante haremos justicia de semejantes 
extravíos. No aspiran á tanto los economistas perte- 
necientes al grupo de la Social Polttik, pero la anar- 
quía económica hiere con viveza.su atención, y pacien- 
temente investigan el modo de remediarla con la inter- 
vención mayor ó menor del Estado. 

Por mi parte, no'creo* que directamente deba ale 
realizar la deseada armonía entre esos aspectos del 
movimiento económico, pues equivaldría á confundir 
este orden con el político; pero indirectamente puede 
y debe procurarla por un concepto más afirmativo de 
su misión en el orden moral y jurídico, un espíritu más 
amplio é impulsivo de la organización social, que per- 
mita por medio de la asociación particular contrarres- 
tar los efectos de una concurrencia sin límites, y una 
persuasión sincera de los deberes que en orden á la na- 
ción, como persona moral y jurídica, le incumben, que 
no se reducen á la defensa contra la violenta agresión 
de las armas extranjeras, sino que se extienden á pro- 
curarle medios seguros de existencia propia é inde- 
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pendiente por una oportuna protección de los intereses 
—nacionales. Antiguo principio, y no por eso menos 
exacto, es que un país en rigor debe bastarse á sí 
mismo, lo que no obsta para que, por su mayor conve- 
niencia y en atención al sentimiento de universal soli- 
daridad humana, cambie, sin perjuicio suyo, con otras 
naciones sus productos, como cambia también los fru- 
tos de sus adelantos científicos, de su literatura y los 
progresos de sus artes liberales y mecánicas ?. 


Vi o 


He aludido, señores, con harta frecuencia en las 
consideraciones desenvueltas rápidamente ante vos- 
otros al incumplimiento de las obligaciones que incum- 
ben á las diversas clases de la sociedad. Todo, sin em- 
bargo, puede resumirse en una sola afirmación: la 
conciencia del deber moral se halla esencialmente de- 
bilitada en el hombre y en la sociedad por la ausencia 
del espíritu religioso. 

Difícil sería señalar el carácter dominante de la so- 
ciedad contemporánea, cuya compleja existencia se 
muestra influída por tan múltiple combinación de ele- 
mentos distintos que hacen de ella una etapa pasajera 


1 ElSr. D. Anselmo R. de Rivas, en su notable obra La política económica de . 
España, demuestra cómo la existencia de las nacionalidades puede contribuir á 
resolver ese desequilibrio que hemos observado, localizando el problema y benefi- 
ciando á los países pobres ó menos adelantados en la agricultura y la industria. 


46 


en la marcha de la humanidad ó, por usar la frase co- 
rriente, una época de transición; pero no nos expon- 
dríamos seguramente á craso error si insistiésemos en 
que el aspecto económico de la vida social ó, por ha- 
blar más llanamente, la creación ó adquisición de la 
riqueza como fin preferente de la actividad constituye 
el tono, la mancha dominante de nuestras mutuas y 
variadísimas relaciones. Este signo distintivo de la so- 
ciedad en la presente centuria se manifiesta de dos dis- 
tintas maneras: por la influencia de ese que podemos 
llamar aspecto positivo en las profesiones y oficios que 
no tienen por fin la producción de la riqueza, tomada 
esta palabra en su sentido estricto; y por la convicción 
en los individuos y las asociaciones constituídas en 
vista del fin económico de ser la consecución de este 
su único móvil y objeto, sin limitaciones ni trabas de 
ningún orden ni especie. A esta última manifestación 
se refería el Sr. Azcárate en su resumen de los debates 
sobre el problema social, antes citado, cuando decía: 

“De tal modo se admite como cosa indudable que 
es ésta (la vida económica) la esfera propia del in- 
terés individual, que resulta entre los que trabajan 
en ella y los que se dedican á otras profesiones una 
diferencia singular y chocante. El sacerdote, el polí- 
tico, el militar y el científico, el artista, todos se creen 
obligados á pensar, antes que nada, en la religión, en 
la patria, en la ciencia ó en el arte, y sólo después de 
servir á estos fines objetivos, sólo subordinadamente 
á ellos, les es lícito pensar en sí mismos. ¿Sucede lo 
mismo con los que se consagran á la producción de la 
riqueza, con los agricultores, industriales y comer- 
ciantes? No en verdad; el único fin que persiguen es 
hacerse ricos. ., 
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“¿Cómo es posible — exclama más adelante — que 
la unidad del deber se rompa, constituvéndose dos 
castas de hombres, la de los que tienen que tomar en 
cuenta el fin racional, universal y humano y la de los 
que sólo deben atender al suyo particular? !.,, 

Pero es aún peor, que este inmoderado deseo hacia 
la posesión de la riqueza se percibe hasta en algunas 
de las profesiones que, según la frase del Sr. Azcá- 
rate, se creen obligadas á pensar, antes que nada, en 
los fines particulares que persiguen; y, si las científi- 
cas consiguen salvarse Casi siempre de semejante es- 
collo, por desgracia las artísticas hacen muy fre- 
cuentemente del arte medio tan sólo para el verdadero 
fin que á través de él persiguen. ¿Quién no ve cómo la 
especulación, el afán del lucro, se manifiestan, no sólo 
en el arte literario, donde su influjo pernicioso ha sido 
puesto de relieve por tantos ilustres críticos, sino que 
también desnaturalizan las artes nobilísimas de Bra- 
mante y Fontana, de Vinci y Murillo, de Donatello y 
Juan de Bolonia? Y si la belleza queda sacrificada en 
aras del interés, ¿dónde quedará la moral? Por lo que 
toca á los individuos y clases dedicadas exclusiva- 
.mente á la vida económica, ¿cómo no deducir las mis- 
mas consecuencias que el Sr. Azcárate, respecto de la 
acción de un tan errado criterio en las relaciones 
entre productores y consumidores, propietarios y co- 
lonos, patronos y obreros, en la buena fe en los con- 
tratos, en la idea acerca del trabajo, mirado como 
carga aceptable sólo para hacerse rico, de la cual 
viene el torcido concepto que inevitablemente han de 


1 Azcárate. Ensayo histórico sobre el Derecho de propiedad, t. 1. Apéndice, 
páginas 388 y 389, 
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formarse las clases trabajadoras de su condición y de 
sus deberes !? 

La historia nos muestra el fin de semejantes estados 
sociales. Le Play describe y juzga, con el recto crite- 
rio que le suministra su razón desapasionada, condu- 
cida por un método seguro de observación y experien- 
cia, esa corrupción que forzosamente engendra la 
prosperidad material cuando traspasa ciertos límites, 
si la idea moral no progresa en iguales proporciones. 
Y el socialista George nos aterra con su visión apoca- 
líptica del espantoso porvenir de la democracia con- 
temporánea. Sólo, merced á la renovación moral de 
los individuos, y por ende de la sociedad, conseguirá 
apartar de sí la humanidad los tremendos peligros 
que la cercan; pero la moral, para asentarse en una 
base firme y ejercer su imperio sobre los hombres, 
necesita el apoyo y la fijeza que le presta la creencia 
religiosa. ¿Acaso esa moral, que como cosa llana y 
sencilla concebimos, se nos presentaría tan clara é 
imperativa si el cristianismo no la hubiese antes 
arraigado en el fondo de nuestros corazones y Cos- 
tumbres ?? 

Y, no obstante, parece que el esfuerzo de los Go- 
biernos y de las clases directoras no tiene otro objeto 
que arrancar de todas las conciencias la fe en lo so- 
brenatural y divino. Como De Mouy afirmaba que la. 
_pazde Westfalia significaba en el fondo la negación de 
la inmortalidad del alma, la teoría de que el Estado 
debe ser indiferente, traducido á la práctica, hostil, 
no sólo á una religión determinada, sino á toda con- 


1 Así es que las ocho horas de trabajo no constituyen para el obrero socialista 
sino una mejora. Sus aduladores le dicen que ese número irá decreciendo ele 
llegar á dos, que serán suficientes en el porvenir para su subsistencia. 

2 Ejemplo Aristóteles y otros espíritus elevados de la antigúedad, 
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vicción religiosa, puede decirse que es á su vez la ne- 
gación de la espiritualidad de aquélla. Y así, si Ingla- 
terra, Alemania y los Estados Unidos, en medio de la 
variedad de religiones y sectas allí existentes, recono- 
cen, según la frase de Laboulaye, el Cristianismo 
como el principal fundamento de la libertad y el Evan- 
gelio como el fondo de la educación, ciertos países, 
de que son triste ejemplo la Francia y la Italia, en los 
a que, siendo la religión dominante la Católica, una sin- 
cera armonía con la Iglesia remediaria grandemente 
los males sociales que les aquejan, llevan el más des- 
carnado ateísmo aun á la instrucción primaria y obli- 
gatoria. Por eso publicistas notables, como reciente- 
mente Jannet, aun estimando necesario que el Estado 
salga frente á las cuestiones sociales de su censura- 
- ble pasividad, se asustan ante la idea de aumentar la 
esfera de acción de aquél, personificado en tal especie 
de vobernantes, por la consagración del socialismo gu- 
bernamental. “El socialismo del Estado — dice ese au- 
tor —puede ser el castigo de una culpable indiferencia 
ante la violación de derechos de un orden superior.,, 
Mabe Play, partidario de la restauración de las li- 
bertades municipales como punto de partida, después 
del restablecimiento de la ley moral, para la reforma 
social de los pueblos occidentales, retrocede también 
desconfiado de que pueda realizarse esta reforma allí 
donde los principios esenciales (sabido es que éstos 
son para él el Decálogo eterno, la autoridad del pa- 
dre, la religión, la soberanía y la propiedad) no impe- 
ran con toda su fuerza. “No os abandonéis demasiado, 
escribe, á la esperanza de una próxima organización 
provincial. Los hombres capaces de desempeñar en 
ella un papel útil, han desaparecido hace mucho tiem- 
4 
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po; hay que hacerlos revivir creando primero indivi- 
duos por medio de la religión y familias sobre la base 
de la libertad testamentaria; de otro modo no se orga- 
nizaría más que la anarquía y el desorden , ?. 
Desorden y anarquía, señores, es por desgracia lo 
que reina en la esfera del sentimiento moral; mas, ¿qué 
ha de suceder si á las claudicaciones de este principio 
en el terreno práctico de los hechos se une la negación 
del mismo en las regiones, en otros tiempos serenas, 
de la Filosofía? Ved, si no, la rápida pendiente reco- 
rrida por el movimiento filosófico, desde el idealismo 
trascendental kantiano, pasando por la idea de Fichte 
y la identidad absoluta de Schelling, al panteísmo he- 
geliano, al realismo atomista de Herbart, á la filosofía 
ateológica de Schopenhauer y al inconsciente de Hart- 
mann, para despeñarse por natural reacción en el po- 
sitivismo de Comte y Littré y encenegarse al fin en 
el materialismo de Biichner y Lowenhtal. La idea de 
Dios, Sér absoluto, real y trascendente, desaparece 
así del entendimiento y, por las vulgarizaciones de tal 
filosofía, inspiradora de gran parte del movimiento li- 
terario y artístico, la convicción ateísta váse filtrando 
á través de las capas sociales hasta llegar á las últi- 
mas, en las que la desesperación se apodera de los 
ánimos al ver cerradas las puertas del único mundo 
que se les ofrece, por los mismos que los explotan, quie- 
nes á sus ansias de goces no oponen la idea ética, reli- 
giosa ó jurídica, sino la fuerza, como única defensa del 
orden social. ¿Qué efecto pueden producir sobre esas 
masas, ávidas de placeres, apologías de la constitu- 
ción social presente como la que nos regala Huxley ?, 


1 Le Play, Réforme Sociale , CLXv. 
2 Véase la Revista de Edimburgo de los últimos años. 
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alimpugnar los escritos de Henry George, el sostene- 
dor de la teoría de la nacionalización del suelo? Y si á 
este materialismo, que flota en el aire y palpita en la 
vida, juntáis una educación sistemáticamente irreligio- 
sa que destruye en el hombre, desde niño, toda creen- 
cia superior á la grosera realidad de la vida y todo 
vislumbre de su fin inmortal y Supremo, ¿cómo espe- 
rar con tales elementos en germen corrompidos refor- 
ma social de ninguna especie? 

- Todas las mejoras de orden económico, muy lauda- 
bles en mi sentir, que ensayemos para traer ó consoli- 
dar la paz social, resultarán estériles sin esa restaura- 
ción del espíritu del Cristianismo, que, según la ex- 
presión de Fichte, * lleva en su seno un poder de re- 
novación que ni siquiera se sospecha, , de ese espí- 
ritu que suaviza la aspereza de los derechos con la 
imposición de sagrados deberes, que por la evangé- 
lica comparación muestra al rico los obstáculos que 
sus bienes le oponen para el logro de la eterna salud, 
y ofrece al pobre la resignación como bálsamo cicatri- 
zador de sus heridas, que no exeluye su legítima 
aspiración á la mejora presente, pero que le asegura 
la posesión de un mundo mejor, esa consoladora pro- 
mesa que San Vicente de Paúl expresaba en aquella 
sublime frase: ¡Ah, los pobres..... los pobres serán 
grandes señores en el reino de los cielos! Sólo la Reli- 
sión es capaz de resolver, escuchando la voz de la 
naturaleza, esos conflictos que origina el problema de 
la población, en el que tan odiosa y repugnante apa- 
rece cualquier idea de ingerencia reguladora del Es- 
tado. Sólo ella, que ensalza hasta angélica altura la 
continencia voluntaria, ofrece á las pasiones sensuales 
el único límite racional, acomodado á la ordenación 
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divina y propio de la dignidad del hombre; y, por el 
horror con que condena todo medio preventivo con- 
trario á la natural multiplicación de la especie hu- 
mana, y en virtud de su santificación del matrimonio, 
sólo á ella es dado combatir un estado de moral deca- 
dencia como el que se observa en países cual la Fran- 
cia, donde el pertinaz descenso en el número de naci- 
mientos y alarmante incremento de los hijos naturales 
constituye la preocupación constante de todos los pen- 
sadores y economistas sociales. | 

No tardarían en verse los efectos de esa renovación 
cristiana en la obra de paz y armonía que anhelamos; 
y si alguno dudase todavía , pronto podrá persuadirse 
de tan evidente verdad al observar la guerra despia- 
dada y cruel que los enemigos del orden social hacen 
al principio religioso, ante el temor de que éste llega- 
ra á apoderarse por completo de los ánimos. De igual 
modo que anatematizan todo parcial ensayo de su uto- 
pia colectivista que pusiese antes de tiempo en eviden- 


cia la insensatez de sus propósitos, que sólo desean 
revelar cuando, sumido el mundo en el caos, no pueda 


librarse ya la humanidad del espantoso cataclismo, 
así combaten cualquier sentimiento que calme ese sor- 
do estado de rebelión de espíritus agriados y des- 
creídos, en lo cual no hacen sino seguir fielmente las 
enseñanzas de los progenitores del socialismo revolu- 
cionario, algunos de los cuales, el alemán Weitling, es- 
cribía á su amigo Becker que si se quería que las ma- 
sas llegasen á medios violentos debían ser previamente 
desmoralizadas. 

- Resumamos nuestras reflexiones sobre este punto. 
El hombre ha querido prescindir de Dios en el gobier- 
no del mundo, y los adelantos materiales en que creyó 
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ver las semillas más fecundas del bienestar social, se 
le han deshecho como polvo en las manos. Reconoz- 
camos al principio sobrenatural y divino la parte que 
le corresponde en toda nuestra vida, y sólo entonces 
nos será dado contemplar el resultado de nuestros 
progresos materiales y de nuestras conquistas jurí- 
dicas. E 


Otras muchas causas determinantes de la cuestión 
social, ó circunstancias que la modifican, podrí ían aña- 
dirse, pero se hallan ya comprendidas en las genera- 
les antes expuestas, ó revisten un carácter particular 
y secundario que hace imposible su examen en un 
trabajo de la índole del presente. La .situación espe- 
cial de las naciones europeas en el régimen de paz ar- 
mada en que vivimos, es claro que complica el proble- 
ma con un factor desconocido en los Estados Unidos. 
de América, y el servicio militar obligatorio es igual- 
mente circunstancia digna de atención, no sólo en 
cuanto priva á la agricultura y á la industria durante 
algún tiempo de sus mejores brazos, sino también por- 
que hace disminuir la unión y estabilidad de las fami- 
lías y su apego al suelo, y propaga asimismo enferme- 
dades, cual la llamada por algunos autores la moderna 
lepra *, ya comprendéis á lo que aludo, casi desconoci- 
das en los campos, triste privilegio de las grandes 
aglomeraciones urbanas. La vida del soldado desarro- 
lla en cambio sentimientos de orden y disciplina; pero 


1 Claúdio Janne/. —Le Socialisme VÉtat et la Réforme sociale, cap. XI, v. 
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quizás no compensen éstos la pérdida de otros que la 
vida rural y de familia inspira. 

En muchos países es causa de debilidad física y mo- 
ral lo que los franceses llaman surmenage intelec- 
tuel, y los ingleses designan con la expresiva pa- 
labra cramming. En el nuestro es achaque antiguo, 
ya observado por nuestros escritores de los siglos XVI 
y XvHn, el excesivo número de jóvenes dedicados al 
estudio del Derecho y de las Humanidades, del que 
sale la avalancha de aspirantes á empleos del Estado, 
mal sobre el que elocuentemente llamó la atención de 
todos en su notable discurso de ingreso en la Acade- 
mia de Ciencias Morales y Políticas un ilustre hombre 
público, el Sr. Linares Rivas, y cuyas observaciones 
fueron confirmadas por las muy prácticas y atinadas 
del Sr. Cos-Gayón. : 

No me es dado á mí descender á estas que podemos 
llamar particularidades de la cuestión, pero sí nos sir- 
ven para afirmar que la reforma social debe adoptar 
gran variedad de formas y ser estudiada, aparte de 
las causas generales que á todos los paises compren- 
den, con arreglo á las especiales condiciones, costum- . 
bres y tradiciones de cada nación. 
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Notados han sido muchas veces los caracteres idén- 
ticos que presentan las dos tendencias radicales, indi- 
vidualista económica y socialista. Falso concepto de 
la naturaleza humana, desconocimiento de la realidad 
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histórica, olvido de la existencia y derechos de las na- 
cionalidades, limitación de sus aspiraciones á la satis- 
facción de las necesidades materiales del hombre, me- 
nosprecio del fin moral y del religioso, origen filosó- 
fico sensualista ó materialista..... Adviértase además, 
para percibir su íntima conexión y enlace, que el so- 
cialismo moderno persigue por medio de la absorción 
social del individuo, no la fuerza y vigor de la socie- 
dad, cual pudieron concebirla un Platón y realizarla 
una Esparta, sino el mero bienestar material de los in- 
dividuos ó, por lo menos, de una clase numerosa de 
ellos; como diferencia entre ambos sistemas y nota ca- 
racterística de cada uno, el concepto de una ilimitada 
libertad aceptada como fin, en el extremo individua- 
lismo, y la igualdad general y absoluta que pugna con 
la naturaleza, en el socialismo; principios que, dándose 
unidos en la moderna cuna de esas dos capitales ten- 
dencias humanas, contrarios como son entre sí y cre- 
ciendo cada cual con mengua del otro, habían de tra- 
zar la línea de separación entre ambas, haciéndolas 
aparecer enadelante como antitéticas y enemigas. 

Sólo en la cuna, decimos, caminan juntas y alterna- 
tivamente dominan la marcha de la sociedad. Recor- 
dad si nó cómo aquellas mismas Asambleas, que repe- 
tían en parecidos términos la fórmula del socialismo 
de Montesquieu *: * El Estado debe á todos los ciuda- 
danos una segura subsistencia, un vestido conveniente 
y un género de vida que no sea contrario á la salud ,,, 
(Esprit des Lots, lib. xx111, cap. XxIx), y afirmaban 
los principios cardinales socialistas en la declaración 
de los derechos del hombre (art. 21): “ Los socorros 


1 Dictamen de Chapelier sobre el decreto de 14 de Junio de 1791, que destruía la 
libertad de asociación. 
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públicos son deuda sagrada. La sociedad debe procu- 
rar la subsistencia á los ciudadanos desgraciados, ya 
facilitándoles trabajo, ya asegurando medios de sub- 
sistencia á los que no se hallan en estado de trabajar ,,, 
consagraban con rigor quiritario las atribuciones de la: 
propiedad, “derecho del ciudadano de gozar y disponer 
de sus bienes á su arbitrio.....,, y decretaban, á instan- 
cia de Barrere, pena de muerte contra todo aquel que, 
de cerca ó de lejos, deprimiera ó atacara aquella ins- 
titución, Ó renovara proyectos de leyes agrarias. Del 
seno de la revolución, que había visto á Robespierre, 
á Saint-Just y á Lepelletier adorar al Estado omnipo- 
tente y proclamar la distribución de los bienes, y oído 
decir á Brissot que “ debíase amotinar la miseria con- 
tra la superfluidad de la opulencia,,, sale Baboeuf pro- 
fesando el comunismo absoluto y fundando la * secta 
de los iguales .,,; y la misma revolución, por manos del 
Directorio, le detiene poco:después como conspirador 
y le arrastra al cadalso. 

El socialismo camina solo y por sí desde entonces, 
y su marcha es para vosotros demasiado conocida 
para que yo, que he molestado bastante vuestra aten- 
ción en esta noche, os la describa nuevamente. Ensa- 
yos comunistas de Owen y Cabet, soñada armonía 
social de Fourier, por medio de la atracción personal, 
dejan el paso á los nuevos y más ilustrados teorizan- 
tes, aunque muy ignorantes todavía, y olvidados, al 
parecer, muy pronto en el fracaso de sus apasionadas 
concepciones, Saint Simón, Luis Blanc y Proudhon. 
Mas su crítica de las imperfecciones sociales queda, 
y sobreviven sus fórmulas: * á cada uno según su ca- 
pital, su trabajo y su talento ,, dice Fourier; “á cada 
cual según su capacidad y su trabajo ,,, afirma Saint 
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Simón; “según sus necesidades ,, rectifica Blanc, y 
Proudhon las corona con sus máximas rebeldes y blas- 
femas. ) 

Otros apóstoles de más vario y profundo saber que 
ellos habían de explotar fructíferamente, por su cono- 
cimiento de los autores ortodoxos, el individualismo 
económico y las crisis sociales del presente siglo. 
Marlo y Rodbertus Jagetzow, pensador solitario, me- 
ramente teórico, que no espera la realización de sus 
ideales hasta cinco siglos más tarde, sientan las bases 
científicas de la moderna evolución del socialismo 
contemporáneo, la propiedad colectiva del suelo y de 
los instrumentos del trabajo; y Karl Marx, sofista ex- 
traordinario, que impone al vulgo no tanto con la pro- 
fundidad de sus ideas como por el obscuro aparato de 
o sus razonamientos y el radicalismo de sus fórmulas; y 
el brillante y expansivo: Lasalle, que adquiere prodi- 
gioso influjo sobre las multitudes por la claridad de su 
expresión vulgarizadora de los trabajos de sus prede- 
cesores, el vigor persuasivo de su elocuencia y el 
atractivo de sus cualidades de hombre de mundo, 
aprovechan las enseñanzas de los primeros para reali- 
zar prácticamente sus quiméricos y perturbadores en- 
sueños. Muerto Lasalle, espíritu más generoso y tem- 
plado, no ignoráis los efectos de la predicación de 
Marx en la formación de aquella temible Asociación 
Internacional de los Trabajadores que alarma á la 
Europa, su reunión con los jefes revolucionarios de los 
países latinos, los colores vivísimos por aquélla adop- 
tados en su programa, relativamente moderado en un 
principio, las discordias que surgen ante la influencia 
preponderante de Marx, la intervención de Bakouni- 
ne, el terrible apóstol! del amorfismo y de la pan-des- 
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trucción y fundador de la Alianza Democrática So- 
clalista, las luchas en los Congresos del Haya y de 
Ginebra y la ruptura definitiva de los jefes de la pode- 
rosa asociación. Los sucesos que vienen después per- 
tenecen á la época contemporánea, son muy recien- 
tes y están en la memoria de todos. El germen socia- 
lista y colectivista de la Internacional se manifiesta 
en uniones y asociaciones parciales, mas su acción, 
quizás por hallarse más recogida y localizada, ha sido 
aun más eficaz y profunda. 

Unidas las dos tendencias socialistas, la nacional 
alemana fundada por Lasalle y la internacional de 
Marx, sobre las bases impuestas por éste, la propa- 
ganda colectivista adopta por órgano el partido demó- 
crata socialista bajo la dirección de Bebel y Liebnecht, 
discípulos de Marx, y, valiéndose del sufragio univer-. 
sal, á pesar de la persecución de diez años organi- 
zada por el Príncipe de Bismarck, lleva constante- 
mente al parlamento sus representantes en número 
siempre mayor, que alcanza e% de 36, por millón y 
medio de electores, en las últimas elecciones del Impe- 
rio. En Inglaterra las trades-unions, con sus periódi- 
cos congresos, fomentan las huelgas y animan movl: 
mientos sociales cual los presenciados hace tres años 
en el corazón de Londres: la Francia posee sus dos 
fracciones, posibilista y radical, que dirigen Malon y 
Guesde respectivamente, sus anuales congresos y sus 
sindicatos profesionales: y en América hállase todavía 
organizada con notable fuerza la formidable legión de 
los “Caballeros del trabajo ,, de tendencia menos ra- 
dical que las asociaciones obreras europeas é inspira- 
da á veces en sentimientos religiosos, cuya dirección 
se halla encomendada al Gran Maestre Powderly, 
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sucesor del fundador Stephens, sociedad cada día más 
decadente por diversas causas y no la menor entre 
ellas la guerra encarnizada que le hacen otras coali- 
ciones de obreros. | 

George, Henry George, el reputado autor de las 
obras Progreso y Pobreza, y Protección y. Libre: 
Cambio, formaba también parte de la Orden; mas sus 
tendencias libre-cambistas moviéronle á separarse de 
Powdery, proteccionista declarado. Las teorías de 
George son bien conocidas. Economista ortodoxo en la 
mayor parte de sus opiniones, defensor del capitalis- 
mo, sus ataques han tenido por blanco la propiedad de 
la tierra, considerándola ¡cosa extraña! como la más 
inicua de todas *, y apartándose en esto del movimiento 
socialista europeo, cuyos tiros dirígense con preferen- 
cia — y entre dos injusticias es la menos injusta, dada 
la situación económica moderna -- contra los capita- 
listas y empresarios, cuyo poder é influencia reputan 
incomparablemente mayor, por el inmenso desarrollo 
de la riqueza mueble, que el de los propietarios territo- 
riales. | 

Añádase á los dichos algún pensador como el inglés 
Ruskin, propagador de un socialismo inspirado en 
Fourier y Luis Blanc € impregnado de peculiar misti- 
cismo, que halla su manifestación en la sociedad de San 
Jorge, por él fundada; á su discípulo el profesor de 
Belfast, Graham, y en América á William Phillips y á 
Mac Glignn, discípulos de George, y queda hecha en 


inmensos rasgos la historia del moderno socialismo 
utópico y revolucionario. 


e 


1 Las circunstancias particulares de la república americana explican, sin em- 
bargo, en cierto modo esas teorías de George. 
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Que ni el individualismo económico ni el socialismo 
radical y revolucionario, tomando á éste principalmen- 
te en su tendencia colectivista, última palabra de la 
evolución de la escuela, no ofrecen, en mi sentir, so- 
lución al conflicto presente ni pueden dar esperanzas 
de resolverlo á la larga, cosa es que no debería aña-. 
dir después de lo ya ligeramente expuesto. | 

Tan quebrantado se halla en el ánimo de todos el 
optimismo económico á lo Bastiat, tan desconsiderada 
la conocida fórmula del lazsseg faire, aun limitada á 
la acción del Estado, que es á la que los fisiócratas y 
sus sucesores la aplicaban, que pareceríamos compla- 
cernos en torturar al ya caído y casi impotente enemi- 
go sinos detuviésemos para amontonar sobre él los cla- 
mores del general desengaño ante un presente tan 
distinto del que ilusionado nos auguraba, y los. argu- 
mentos que, al concepto puramente negativo de sus 
doctrinas, oponen las escuelas históricas, armónicas y 
positivas, socialistas de la cátedra y gubernamentales, 
todas aquellas en fin que, con múltiple variedad de ma- 
tices, vuelven por los fueros de la realidad social, por 
el concepto orgánico y'la misión permanente del Esta- 
do y la influencia necesaria de los elementos históri- 
cos y tradicionales de cada nación. 

Sólo sí advertiremos, como anticipada respuesra á. 
las objeciones que pudiesen suscitar las ideas conte- 
nidas en estas últimas palabras, que es vicioso modo 
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de razonar el de la escuela clásica, oponiendo á esta 
necesaria rectificación y modificación de sus doctri- 
nas, ya los excesos y perturbadoras aspiraciones del 
socialismo revolucionario, que todos combatimos con 
más títulos sin duda que la ortodoxia económica, ya 
los obstáculos y trabas que rutinarias prácticas y 
errados sistemas oponían en el antiguo régimen á la 
libre iniciativa individual y al progreso económico, 
trabas y obstáculos que nadie piensa en resucitar y 
que únicamente pueden servir para atenuar y justi- 
“ficar en cierto modo las primeras exageraciones del 
radicalismo individualista, aunque no su persistencia 
posterior. | 

El apartamiento de muchos ilustres sifintos de la es- 
cuela, las rectificaciones de tanto bulto que al cuerpo 
general de doctrina han añadido autores como Lavele- 
ye y Stuart Mill, y aun la modificación que en algunas 
de sus opiniones ha debido hacer, á su pesar, el mis- 
mo portaestandarte Gustavo de Molinari, fácilmente 
perceptible también en la reciente obra de Block, son 
pruebas fehacientes de la operada transformación. La 
escuela clásica puede desempeñar, sin embargo, y así 
hay que reconocerlo en prueba de imparcialidad, un 
“papel importante en las actuales circunstancias. Al 
modo como los extremos partidos sirven en el orden 
político para detener la marcha exagerada en direc- 
ción opuesta de aquellos que, viviendo en medio de la 
realidad histórica, ejercen el poder, esa escuela, de- 
poniendo apasionadas exageraciones, puede servir de 
contrapeso á á generosos, mas no siempre bien medita- 
dos proyectos de los modernos reformadores sociales. 

Y de la utopia colectivista, ¿qué he de decir, señores, 
que no esté en el ánimo de todos ó casi todos los que 
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me escucháis? Mas, como quiera que aun en este Ateneo 
figura algún ilustrado socio, elocuente defensor en 
otros años de aquellas soluciones colectivistas, por 
considerada deferencia á él, ya que no á las ideas que 
sustenta, donde la pasión ahoga lo racional y lo posi- 
ble, diremos algunas palabras. 

Difícil es tomar con seriedad un conjunto de doctri- 
nas, si es que merecen este nombre, que pide la diso- 
lución del orden social presente para asentar sobre sus 
ruinas un régimen, si no idéntico al antiguo comunismo, 
pues pretende conservar cierta libertad é individual 
iniciativa con la vaga fórmula de que recibirá cada 
cual el producto de su trabajo y reconoce la propie- 
dad de los objetos de consumo, no menos utópico y 
absurdo, bien que esto preocupa poco á Colins ó á 
Marx, á Malón ó á Most, definidores del sistema, y 
mucho menos todavía á las masas por ellos solivianta- 
das, aguijoneadas por la necesidad y la sed de ven- 
ganza y goces materiales. ¿Como admitir, á los ojos de 
la sana razón y poniendo la vista en el bienestar y pro- 
greso general de la sociedad, á plática libre y discu- 
sión científica absurdas € inconexas teorías que miran 
á la humanidad como aníma vilis en la que puede en- 
sayarse la disgregación orgánica social, sinónima de 
destrucción, sin cuidarse de ofrecer solución de conti- 
nuidad ni medio alguno de transición, fiándolo todo á la 
violencia anárquica y revolucionaria? Así, que la 
mayor parte de los economistas y sociólogos, que bus- 
can prácticamente el remedio de los males sociales, 
alguno, como Liberatore, tan interesado por su espíritu 
cristiano en salvar al trabajo obrero del carácter de 
mercancía que el economismo le asigna y en rechazar 
el salario insuficiente, prescinden de los quiméricos 
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planes de organización ó desorganización colectivista; 
y con harta razón, señores, que no es dado tratar en el 
terreno científico social, sino de posibles modificacio- 
nes Ó transformaciones de la realidad concreta en 
que vivimos. 

Quédese para vuestros luminosos debates desentra- 
trañar los especiosos sofismas de los teorizantes so- 
clalistas. En Marx tendréis que llegar, para conocer la 
verdad de sus aparentemente lógicas deducciones, á 
las premisas que primeramente sienta con carácter hi- 
potético y que en e: curso de su desenvolvimiento con- 
viértense en verdades demostradas, en axiomáticos 
principios; en Malon y los recientes vulgarizadores 
sólo hallaréis, entre torrentes de injurias, las mismas 
fórmulas del maestro. No cabe, y lo siento, en los lí- 
mites de este trabajo descender á la exposición y crí- 
tica del colectivismo. Agente de producción como la 
tierra y el trabajo, ó instrumento de producción de se- 
gundo grado como quiere Marx, el capital debe tomar 
su parte del producto al igual del trabajo. Cuál sea 
ésta en justicia, proporcionalmente á la intervención 
de cada agente en la producción, he ahí el quid del 
problema social que los socialistas suprimen, atribu- 
yendo al Estado, al Municipio ó á las colectividades 
obreras, tierra, instrumentos de producción, cuanto 
Wagner y Kleinwachter han denominado el capital 
nacional, en contraposición al privado. La justicia exi- 
giría previa indemnización á los propietarios y capita- 
listas, y figuraos entonces el enorme desembolso que 
sería necesario; pero los colectivistas no conseguirían 
de esta suerte su objeto.—Y ¿qué significa para ellos la 
palabra justicia? Como Billaud Varennes sostenía en 
ja Convención que Luis XVI merecía la muerte por el 
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solo hecho de haber reinado, ellos condenan á capita- 
listas y propietarios por el solo hecho de haber po- 
seído. | 

¿Pero conseguirían, aun así, el fin que persiguen? 
¿Sería la retribución del trabajo proporcionada á los 
servicios, como quieren los más moderados, los posibi- 
listas, y cual parece deducirse de Karl Marx, que di- 
ferenciaba el trabajo sencillo del calificado, ó seguiría- 
mos la fórmula de Luis Blanc, á cada uno según sus ne- 
cesidades? Y entonces ¿qué estímulo quedaría para la 
actividad, á no caer en las utópicas esperanzas pro- 
pias del comunismo histórico respecto de la naturaleza 
humana?—Marx proponecomomedidade la retribución 
la hora normal del trabajo; ¿será ésta igual para todas 
las industrias, ó se fijará por las corporaciones profe- 
sionales?--No obstante, para decidir dentro de éstas y 
para la dirección de la sociedad colectivista será nece- 
sario una autoridad, y autoridad fuerte, que ya vemos 
lo ocurrido hasta ahora en los ensayos realizados y 
lo que acontece con las sociedades cooperativas de 
producción. ¿Sería ese fuerte poder compatible con la 
democracia socialista? ¿No resucitarían los explotado- 
res y los explotados? 

Por otro lado, si en el sistema que como terrenal * 
paraíso se ofrece á los desheredados se suprime el 
interés del capital y la renta de la tierra, no debiendo 
satisfacerse más que el beneficio equivalente al actual 
salario, el precio de los productos bajará proporcio- 
nalmente, y la suerte del obrero, ó como entonces 
quiera llamársele, permanecerá idéntica. —Y si esto no 
fuera exacto y llegase á gozar de verdadero bienestar, 
aumentaría descompasamente la población con arre- 
glo á la ley de bronce de Lasalle. ¿Regularíase el nú- 
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mero de matrimonios, como pensaron Owen, Marlo y 
otros? No bastaría; ¿habría que regular también los na- 
cimientos; tendría que acudirse á las relaciones sexua- 
les preventivas ó á los infanticidios?—Sabemos que el 
trabajo intelectual no merecería el aprecio que el ma- 
nual; “sería insano, , según nos dice Most; pero como 
alguno era necesario, y ese autor asigna para ello el 
invierno de la vida, ¿se aplicaría á él la hora normal 
de trabajo......»—La agricultura, que exige, tanto ó más 
que el grande el pequeño cultivo, ¿cómo viviría en el 
nuevo régimen? | 
Multiplicaríamos indefinidamente estas preguntas in- 
solubles, pero no será necesario insistir más sobre este 
punto. Basta de tales quimeras, de que no puede to- 
marse seriamente nota. Las críticas que hacen los so- 
cialistas de la organización social son, á no dudarlo, 
dato que el hombre de Estado no puede olvidar. Bus- 
que él, busquemos todos los medios de satisfacer las 
justas quejas del proletariado y, cargados de razón, 
según la frase del Sr. Cánovas del Castillo, oponga- 
mos entonces al desorden y á la anarquía el legítimo y 
supremo recurso: la fuerza coactiva del Derecho. 


/ 
IX 


Por ley inevitable del espíritu humano, un movi- 
miento racional de reedificación social, de natural 
reacción contra las concepciones abstractas y los mé- 
todos de organización a priori, contra el olvido de la 
realidad histórica y tradicional, frente á pasivos op- 
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timismos, movimiento de depuración de ideas y pro- 
cedimientos admitidos como salvadores, pero guardan- 
do en su seno germen de inevitable. ruina, había de 
producirse en el orden político, económico y social 
como se había ya manifestado en el jurídico. Lo que 
Hugo y Savigny fueron en esta rama del conocimiento: 
y de la actividad humana, han representado Roscher, 
Knies, Hildebrand, en la ciencia económica, oponiendo 
al individualismo optimista clásico y á la armonía re- 
sultante del libre choque de los intereses personales 
un concepto ético é histórico de aquélla y un método 
inductivo y experimental. Con ellos, siguiendo distin- 
tas tendencias, pero como fuertes auxiliares, afirma- 
dores del carácter orgánico del Estado como Definidor 
y Ejecutor del Derecho, instrumento de la justicia, 
emanación de las fuerzas vivas de un país, agente, 
si no el único, el más poderoso de cultura y de pro-- 
egreso, cuya esfera no disminuye, antes bien aumenta 
cada día por las nuevas y múltiples relaciones que se 
crean, ó á cuyo establecimiento se aspira, viene esa. 
pléyade de autores ilustres pertenecientes á la Social 
Polttik, y más comunmente apellidados socialistas de 
la Cátedra, cuyos trabajos de economía social han 
adquirido grande y merecida fama. Por los métodos 
de observación y experiencia hánse pronunciado con 
tesón los positivistas de varios matices, muy .particu- 
larmente el filósofo de la evolución, Herbert Spencer, 
y el infatigable crítico € historiador Taine, cuya labor, 
en esta materia, derrocando conceptos vulgarmente 
aceptados como axiomáticos y combatiendo prejuicios 
hondamente arraigados en estos últimos cincuenta 
años, jamás será bastantemente alabada. Le Play, por 
su parte, ceñido al examen de los hechos sociales y de 
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las particulares condiciones de los diversos pueblos, 
por las conclusiones que deduce merced á esos pacien- 


tes y minuciosos estudios, formuladas en los principios 
de su constitución esencial, coadyuva poderosamente 


á descubrir y fijar las bases positivas del bienestar de 
las naciones. Sus discípulos secundan la obra del 
maestro, prestando vigoroso impulso á la Sociedad de 
Reforma Social por aquél fundada, que se muestra 
brillantemente en las numerosas asambleas celebradas 
en todos los ámbitos de Francia y coronadas por el 
notable Congreso habido en París el pasado año, cen- 
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tenario de la Revolución, que iniciará, á no dudarlo, 


-un fecundo porvenir en este género de investigacio- 


nes, que á la larga no podrá menos de traducirse en 
el terreno práctico de la legislación y de las costum- 
bres. Y todos estos esfuerzos, partiendo de direccio- 
nes tan distintas, cuyo espíritu me hallo muy lejos de 
confundir, vienen á confirmar por modo providencial 
las eternas enseñanzas de la ciencia católica tocantes 
á la constitución de las sociedades humanas. 

Algo parecido á la infructuosa tentativa de síntesis 
suprema comprensiva de todos los conocimientos per- 
tenecientes á las ciencias morales y políticas, ideada 
por Augusto Comte en su Sociología, cuyo objeto era 
examinar bajo todas sus fases y puntos de vista los he- 
chos sociales, es lo que anima á los nuevos derroteros 
del pensamiento científico, cuyo temor, reflejado en 
una expresiva palabra alemana, es de percibir alguno 
tan sólo de los aspectos de las cosas sin abarcarlas en 
toda su extensión y vasta complejidad. Podrá imputar- 
se á ciertos partidarios de esas escuelas, en los varia- 
dísimos matices que los caracterizan, alguna vague- 
dad en sus ideas y soluciones, que después de todo 


x 


58 | 
refleja su deseo de sorprender en su totalidad el com- 
plicado mecanismo de la vida social, cierto oscuro y 
original tecnicismo; á otros, como á Schaffle y á 
Wagner, se les censurarán doctrinas rayanas en oca- 
siones en el socialismo propiamente dicho; pero el cri- 
terio y la inclinación determinante de la reacción ini- 
ciada por ellos no puede menos de ser mirados como los 
únicos racionales posibles entre sistemas igualmente 
radicales, y fruto será del tiempo precisar y depurar 
este movimiento, que huye igualmente de los dos extre- 
mos idealistas y se apoya en la realidad de los hechos. 

Así lo dice Schmoller en el discurso inaugural del pri- 
mer Congreso convocado por Roscher en Eisenach, y 
seguido de tantos otros: * Aunque poco satisfechos del 
estado actual y condiciones sociales, y convencidos 
de la necesidad de ciertas reformas, ni nosotros que- 
remos prescindir de la ciencia ni trastornar el orden 
social presente, y protestamos'contra todos esos en- 
sayos socialistas. Los grandes progresos, nos dice la 
historia, han sido resultado de siglos. “La legislación 
económica del día, los medios actuales de producción, 
las condiciones psicológicas de las diferentes clases 
deben ser la base de nuestras reformas. Ni nosotros 
queremos la supresión de la libertad industrial, ni la 
del salario, ni deseamos que el Estado adelante capi- 
tal á los obreros para ensayar sistemas destinados á 
desastres inevitables; pero sí que se ocupe de otro 
modo que hasta el día lo hace de su instrucción y edu- 
cación, y que vigile para que el trabajo no se realice 
en aquellas condiciones que han de dar por resultado 
inevitable el rebajamiento del obrero., 

Coinciden con estas manifestaciones y tendencias 
las de los denominados socialismo católico y socialis- 
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mo evangélico, y en su ambiente se inspira la política 
económica inaugurada en Suiza, Alemania y Austria, 
que en más ó en menos influye sobre los demás países. 

- Este movimiento legislativo es, como sabéis, extra- 
ordinario en esas naciones. Leyes de 1874 y 1882 en 
Alemania, referentes al Hannover y á la Westfalia, 
reformando el régimen de sucesión sobre la base del 
Hofrecht, ó sea del derecho de propiedad familiar, y 
cuyo objeto es, evitando la división indefinida del sue- 
lo, ligar á los campesinos á la tierra, aspiración gene-. 
ral en esas regiones, manifestada de tal suerte, que el 
Gobierno del Imperio vióse obligado á derogar las dis- 
posiciones de 1871 y 72 que establecían la divisibilidad 
del hof 6 propiedad de la familia. El Austria, á pesar 
de la libertad de testamentifacción concedida por su 
Código civil al padre respecto de la mitad de su patri- 
monio, cualquiera que sea el número de hijos, dicta una 
ley en el pasado año calcada en las alemanas antes 
mencionadas. Los estragos que la usura causa entre 
los labradores de ambos países produce igualmente en 
ellos un movimiento en favor de leyes limitativas del 
derecho de enajenación é hipoteca de los patrimonios 
rurales, muy especialmente de medidas semejantes á 
las disposiciones americanas del Homestead , que tan- 
tos beneficios produce. Añádase la ley de 1885 relativa 
al aprovechamiento en común de propiedades particu- 
lares, citada en el pasado año por el Sr. Pérez Oliva; 
las leyes promulgadas en Inglaterra, referentes á Ír- 
landa, de 1861, 71 y 81; las rusas y suizas preservado- 
ras y extensivas de los derechos del mir y del allmend; 
las de índole parecida destinadas á asegurar la propie- 
dad familiar en los países eslavos, y las reformas su- 
cesorias, de todos los Códigos recientes, incluso el 
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español, que, conservando las legítimas, aumentan la : 
parte libre y de mejoras, ideal al presente de la mayo- 
ría de los jurisconsultos y tratadistas de Ciencia Social 
en Francia. A 

Y en lo que concierne al régimen industrial, todos 
conocéis las leyes votadas en Alemania y Suiza esta- 
bleciendo el seguro obligatorio para los obreros; la 
de 1884, referente á las cajas comunales de seguros en 
caso de enfermedad, sostenidas por mitad entre patro- 
nos y obreros; la de 1887 estableciéndolas para casos 
de accidentes, á cargo exclusivo de los patronos; y la 
de 1859, de ancianos é inválidos del trabajo, sostenidas 
¿por obreros, patronos y el Estado; ley esta última de 
eravedad y trascendencia excepcionales, por conferir 
un derecho de pensión sobre el Estado á la categoría 
más numerosa de ciudadanos. Parecidas leyes hánse 
adoptado en Suecia, Dinamarca é Italia, aunque con 
criterio menos estrecho y admitiendo como seguro su- 
ficiente, en sustitución del legal, el prestado por cajas 
y establecimientos privados que ofrezcan eficaces ga- 
rantías de seguridad y duración. En Noruega se ela- 
boran proyectos de ley semejantes, y el Austria, no 
sólo ha establecido el seguro obligatorio, sino las cor- 
poraciones ó gremios profesionales cerrados y obliga- 
torios, como en el antiguo sistema; medida que, si no 
puede aprobarse por ser contraria á la legítima liber- 
tad del trabajo, admite cierta justificación por las es- 
peciales condiciones de ese país. Aún en Inglaterra y 
Francia, aunque con mucha menor extensión, hánse 
prescrito medidas de naturaleza semejante, como las 
leyes sobre responsabilidad en casos de accidentes, la 
de 1884 sobre sindicatos profesionales adoptada en la 
República vecina, y la de 1899, referente á los delega- 
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«los mineros retribuídos por el Estado y elegidos entre 


los obreros, disposición que, obedeciendo á la falta de 


espíritu gubernamental propio de la democracia radi- 
cal francesa, lejos de atacar, contribuirá á favorecer 


el antagonismo social. Y habría de agotar vuestra pa- 


ciencia si continuase esta que OS DArega á pe 
interminable enumeración. 
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En medio de este movimiento de reconstrucción so- 


Cial á que mé refiero en el capítulo precedente, visible . 
en los escritos de tantos autores de diferentes escue- 


las; en medio de disposiciones legislativas ya numero- 


sas que modifican el régimen económico € industrial; 
de opiniones diversas ó contradictorias sobre la resolu- 


ción de los problemas pendientes; de congresos inter- 
nacionales, particulares ó convocados por los Estados 
europeos; de agitación obrera, exteriorizada en las 
continuas huelgas y vivamente expresada en el propó- 
sito de llevar á cabo una manifestación anual de pro- 


festa contra el orden social presente, es justo que me 


pidáis, en cumplimiento de este honroso deber que be- 


névolamente me habéis impuesto, algunas indicacio- 
nes concretas sobre las prácticas cuestiones que se 


ventilan, indicaciones que revelen hasta qué punto es- 


timo justo, posible y viable cuanto se propone prefe- 


rentemente como remedio de los males de nuestra 


época. 


Mi criterio general, el espíritu que domina mis con- 
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vicciones tocante al problema social, si no he logrado- 
darlo claramente á conocer, habréislo podido inferir 
de las consideraciones ligeramente aducidas sobre las 
causas generadoras del mismo en los momentos actua- 
les y la crítica siquiera desordenada y superficial á 
que he sometido las diversas escuelas y tendencias 
que se disputan su resolución. 

Una pregunta, vaga como la respuesta que á cues- 
tión así formulada puede ofrecerse, se dibujará natu- 
ralmente en la mente de todos. En las medidas enca- 
minadas á la posible solución de los conflictos que nos 
preocupan ¿concedéis el papel principal y más impor- 
tante á la intervención del Estado ó lo asignáis al es- 
fuerzo de la iniciativa individual y privada? 

He de procurar responder con toda la posible clari- 
dad y precisión. Si se tratase de mi deseo, de la natu-- 
ral inclinación de mi ánimo, seríame difícil ocultar mi 
constante preterencia por la iniciativa privada, por la 
acción espontánea y generosa de los individuos ó de 
las asociaciones libremente formadas por ellos. Ade-- 
más de revestir toda ingerencia del Estado, fundada ó 
infundadamente, cierto carácter de odiosidad, el ejerci- 
cio de las energías personales lleva consigo una misión 
educadora; que nada, en efecto, moraliza y ennoblece 
á los ciudadanos como sus esfuerzos libres, individua- 
les Ó colectivos, encaminados á procurar el adelanto 
moral y físico, el legítimo bienestar de los demás y más 
particularmente de aquellos que más sienten la nece- 
sidad de tales beneficios. 

Pero el esfuerzo privado, eficaz y provechoso á la 
larga cual ninguno si se halla inspirado en legítimos y 
desinteresados sentimientos, carece á veces de los me- 
dios y fuerzas indispensables para sobreponerse á los 
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males de la sociedad; á veces se encuentra en gran 
parte extraviado ó alejado de la esfera moral, que re- 
presenta su base más firme y segura. El Estado, enton- 
ces, cuya misión propia no es sólo la jurídica, sino 
también una alta dirección tutelar, moral y de cultu- 
ra, hállase en el deber de auxiliar y dirigir provecho- 
samente la acción de los individuos, aislados ó colecti- 
vamente unidos; y puede añadirse, para completar este 
concepto, que el Estado, bien que en cada nación, so- 
ciedad la más extensa donde históricamente encarna al 
presente, haya de inspirarse en las necesidades y as- 
piraciones nacionales, está llamado ahora, por una par- 
te, á reintegrar á los ciudadanos en el derecho que 
poseen de reunirse y organizarse entre sí para el cum- 
plimiento de fines honestos con toda la amplitud de 
condiciones y atributos propios de las personas jurí- 
dicas, que el individualismo hasta ahora predominante 
háles negado ó mermado; y por otra, es obligación es- 
trecha suya afirmar su propio carácter jurídico y mo- 
ral, sin reparar para ello en extraviadas nociones que 
se han formado de la libertad aplicada al orden polí- 
tico y ECONÓMICO. | 
¿Cómo he de dudar, señores, de la virtud y eficacia 
del esfuerzo individual al contemplar el resultado de 
tantas laudables instituciones creadas en beneficio de 
las clases productoras como las organizadas en Ale- 
mania, Bélgica, Francia y otros países? Ahí están los 
bancos populares de Schultze Delitsch, que en treinta 
y cinco años se han elevado en la Alemania del Norte 
al número de 2.290, con más de 600.000 miembros; los 
establecimientos constituídos en el Austria sobre el 
mismo modelo, que ascienden á 1.508; y las cajas Hatf- 
feísen, asociaciones agrícolas de crédito mutuo que 
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llevan el nombre de su fundador, varón de vigorosa 
impulso y de arraigadas creencias, que, merced al sen- 
timiento de fraternidad cristiana que logró inspirarles 
y al apoyo encontrado en el clero católico, ha conse- 
guido ligarlas por vínculos de unión estrechísimos, rea- 
lizando así una obra de inmenso provecho para las cla- 
ses rurales. Más prodigioso aún es el crecimiento de la 
Unión de los campesinos de Westfalia, que ha agru- 
pado en un cuarto de siglo más de 20.000 socios, pro- 
pietarios, grandes y pequeños, colonos, todos en fin los 
unidos y apegados directamente á la tierra. Siento que 
no me sea concedido describir el ingenioso mecanismo 
de esta sociedad que, con operaciones de diverso gé- 
nero para facilitar á sus miembros á módicos precios 
las materias primeras y los elementos necesarios para 
el cultivo y librarlos de la tiranía de la usura, no me- 
nos que por convenios realizados en vasta escala con 
compañías de seguros sobre la vida, contra incendios, 
bancos de varias clases, etc., ha mejorado notable- 
mente la situación de los labradores de esa comarca y 
constituído un fuerte núcleo electoral que envía al Par- 
lamento muchos representantes, y al frente de ellos á 
su generoso fundador, el barón Schorlemer Alst; y tal 
ha sido su fuerza, que en ocasiones ha hecho modificar 
al Canciller de hierro su política económica y alterar 
la legislación establecida en materia de sucesión. Igua- 
les asociaciones se han establecido en Baviera y la 
Prusia Rhenana. ¿Quién no tributa su sincero home- 
naje á estas múltiples y variadísimas creaciones que 
se llaman sociedades cooperativas de producción y 
consumo, cajas de ahorros y de previsión de todas es- 
pecies, círculos de obreros, como los admirables que 
debe la Francia al conde de Mun, escuelas de artesa- 


> 


- nos, hospitales, hospicios, casas de refugio para an-. 
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cianos, cuanto el amor á la humanidad y la caridad 
cristiana han sugerido á respetables é ilustres persona- 


lidades ó á corporaciones, en su mayoría religiosas? 


Quizás no hayáis olvidado que nadie en la discusión 
sostenida el pasado año en esta Sección, ha confiado 
más que el que tiene la honra de dirigirse en este mo- 
mento á vosotros en la universalización del patronato 
voluntario, ó sea la benévola protección, no la impo- 
sición orgullosa, de los propietarios é industriales sobre 
sus colonos y obreros, patronato que tiene por necesa- 
rio cimiento la permanencia de los compromisos que, 


- respetados de padres á hijos, realizan el desideratum 


de la organización del trabajo y son la fuente de esas 
estrechas relaciones entre patronos y jornaleros que 
parecen ideales, tal extensión ha adquirido el mal 
entre nosotros, pero que existen en mayor grado del 
que se piensa. Los obreros activos, inteligentes, pre- 
visores habrán ganado con la independencia y desliga- 


miento de toda influencia ajena, pero la masa incal- 


culable de los imprevisores y poco aptos encuentra 
refugio en ese voluntario patronazgo, que multiplica 
en derredor suyo elementos de auxilio físico y moral, 
á veces con tal sagaz delicadeza, que es preciso ver el 
estado de organización de algunas industrias, cuyos 
dueños cumplen esa misión nobilísima, cual las del re- 
nombrado M. Harmel, autor del Catecismo del Patrón 
y poseedor de los grandes talleres de Val des Bois, 
para comprender hasta dónde puede llegar un hombre 
de buena fe y sano juicio aun en momentos tan difíciles 
y azarosos como los actuales. El patrono estimula al 
obrero con primas y gratificaciones; cuida de la edu- 
cación y moralidad de su familia; conserva á la mujer 
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en el hogar donde su.misión la llama, por el impulso 
dado á pequeñas y domésticas industrias; y, unido á 
sus operarios, crea esas hábiles combinaciones que 
contrarrestan el azar, la desgracia y la imprevisión. De 
este modo, aumentándose la perspicacia, la previsión 
y la energía en la clase trabajadora, vánse dibujando 
esos tres sistemas que Le Play distingue: 1.*, retribu- 
ción proporcionada al tiempo del trabajo, ó sea el es- 
tado actual, conveniente á poblaciones viciosas é im- 
previsoras, sistema tanto más suave y viable en cuanto 
que el patrono da trabajo en todo tiempo y suministra 
medios de subsistencia á precio reducido en épocas de, 
escasez; 2.”, retribución compuesta de una parte del 
producto fijada por la tradición; 3.”, retribución pro- 
porcionada al trabajo ejecutado, sistema que se aco- 
moda á una mayor previsión y permite al obrero des- 
arrollar grandemente sus facultades, convirtiéndose 
á su vez en contratista, y elevándose de esa suerte 
poco á poco y por su propio esfuerzo del nivel en que 
se halló al nacer ?. | 

No desconfío, pues, de la iniciativa privada, si obra 
conforme á las enseñanzas de la experiencia: Un requi- 
sito esencial es, sin embargo, preciso para venir con 
éxito en auxilio de las clases trabajadoras: la unión per- 
sonal, el contacto inmediato con el obrero, el conoci- 
miento directo de sus necesidades, la inculcación en 
su ánimo de la solidaridad de sus propios intereses 
con los del patrón; lazo moral por una parte, lazo eco- 
nómico por otra, cuando se ensayan esos sistemas de 

1 Le Play, Reforme Sociale. — Véase, sin embargo, lo que añade: “A A 
de mis pacientes investigaciones no he podido descubrir ninguna localidad donde 
se haya alcanzado este fin, sin el auxilio de un culto público. He oído decir tam- 
bién á antiguos librepensadores que han fracasado sus tentativas cuando han 


prescindido de esa ayuda; de lo que resulta que el deber del patronato es para un 
hombre ilustrado la mejor refutación práctica del ateísmo... 
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participación de beneficios, que pueden coexistir con 
el régimen del salario, ó de la aparcería, si del cultivo 
de la tierra se trata. Las asociaciones y sindicatos 
profesionales son también excelente medio de resolver 
á cada paso los conflictos que se suscitan, pero ha de 
ser entrando en ellas á un tiempo obreros y patronos. 
De otro modo, separados unos de otros, semejantes 
asociaciones no sirven sino para atizar más el fuego 
de la discordia, favoreciendo tendencias de exclusivis- 
mo y de egoísta defensa en los de arriba, absurdas 
reivindicaciones, seguidas de paros y sangrientos des- 
órdenes, en los de abajo. Así acontece al presente con 
las Trades Untons inglesas y los sindicatos de obreros 
franceses creados al amparo de la ley de 1884, ley de 
privilegio, más absurda si cabe que la negación del 
principio de asociación que es la regla general del 
derecho común en Francia, pues que limita sus bene- 
ficios á una sola clase; como no sea que tal disposición 
sirva de precedente ó de primer paso para la reinte- 
.gración del derecho de los ciudadanos en esta ma- 
teria; Zrades Untons y sindicatos profesionales, que 
se reunen, en periódicos congresos á fin de fomentar 
las huelgas declarándolas eficaz medio ¡lucido medio, 
en verdad! de restablecer las relaciones con el capital 
- por la imposición violenta de un bando sobre otro, que 
solo así pueden llamarse en un estado de perpetua gue- 
rra, que hace de la vida social un campo de batalla. Si 
por estos senderos se endereza la iniciativa particular, 
permitida Ó secundada por los gobiernos, no hay duda 
que tan errado camino nos llevará á todo menos á la 
reforma social. 

El movimiento cooperativo es considerado como 
etapa progresiva en el régimen económico, y no puede 


negarse que ha dado felices resultados en las socieda- 
des de consumo, pero nulos ó perjudiciales aplicado á 
la producción. Es un dato, como ya hemos dicho, para 
juzgar de lo:.que sería. el régimen colectivista. Los 
obreros carecen de instrucción, de educación econó- 
mica y sobre todo de moralidad, para que prosperen 
y fructifiquen agrupaciones de esta índole, mediante el 
solo vínculo del común interés. Como la dirección es 
eternamente necesaria, los gerentes, extraños al cuerpo 
obrero ó salidos de su seno, son mirados con descon- E | 
fianza primero, con inquina y odio después, renace. cor | 
la acalorada fantasía de los miembros la terrible visión 
del patrono, ya se habla de retribuciones injustas, de 
explotadores y explotados, y lo que sucede, esto es, la 
disolución de esas flamantes sociedades, fácilmente 
podríais suponerla si la experiencia no os lo mostrara 
continuamente. 
Mírese en buen hora la tendencia cooperativa como 
ideal en esta materia al que lentamente nos vayamos, 
si es posible, acercando; pero en el terreno práctico, 
del que ni por capricho deseo alejarme al tratar de es- 
tas cuestiones, busque la solicitud privada la mejora 
del régimen del salario. Que éste sea muchas veces 
insuficiente, creo no haberlo puesto en duda, antes 
bien afirmado repetidas veces en el curso de estas ob- | 
servaciones; mas que sea odioso y humillante, como 
quieren hacérselo ver á los obreros los que soliviantan 
sus pasiones sin ofrecerles solución á sus males. nadie 
puede serenamente aseverarlo. Odioso, ¿en qué? ¿Acaso 
no es una deducción anticipada de los resultados de la 
empresa, que puede ser favorable ó adversa, y el úni- 
co medio posible de retribuir á quien sus circunstan- 
cias no permiten esperar? ¿Humillante, porque signifi- 
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- que dependencia de otro? ¿Qué es la dependencia mu- 


tua sino una secuela natural del principio de común 
solidaridad? Y los hombres de carrera y los funciona- 


“rios públicos ¿son por ventura otra cosa que asala- 


riados? | - 

El régimen de los salarios es, como decimos, muy 
susceptible de mejora, por la aplicación de varios re- 
cursos, ensayados con éxito, allí donde existe esa per- 
manencia , al menos relativa, de compromisos entre el 
empresario y el trabajador, de que hemos hablado poco 
ha al ocuparnos del patronato voluntario. El sistema 
de primas y recompensas, acicate y estímulo para el 
trabajador, es aun preferible por esta razón á la par- 
ticipación de beneficios; pero donde quiera que ésta 
pueda ensayarse, combinándola por ahora con el sa- 
lario, no es dudoso que se verá coronada por halagiie- 
ños resultados. Los establecimientos de previsión, en- 
señanza y recreo, unidos á las fábricas y talleres, 
completan este conjunto de medidas protectoras de la 
gente trabajadora. Si las industrias se hallan situadas 
en términos rurales, punto de mira muy interesante 
para los poderes públicos preocupados en el alivio del 
problema social, cabe apegar á las familias obreras al 
cultivo de la tierra, facilitándoles, con el concurso 
de oportunas leyes como las promulgadas en Alema- 
nia y otros países, la inversión de sus pequeños aho- 
rros en la compra de parcelas de tierra que la mujer 
y los hijos, no llegados á la edad exigida para el tra- 
bajo, pueden explotar; trabajo productivo y moraliza- 
dor, que dulcifica los sentimientos y da estabilidad al 
aislado y errante operario, si la reforma de las leyes 
de sucesión permiten á su vez la transmisión íntegra 
del pequeño patrimonio. 
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Dos deberes sagrados, ineludibles, que, según he- 
mos ya apuntado, no se esquivan con la alegación de 
la ley económica de la oferta y la demanda, ni con ra- 
zón Ó pretexto de ningún género, incumben á todo 
propietario, patrono ó empresario que tenga bajo su 
dependencia personas asalariadas: retribución no in- 
ferior, cuando menos, á los elementos reputados indis- 
pensables con arreglo á las circunstancias de lugar y 
tiempo para el sostenimiento del obrero y su familia: y 


reposo dominical. Ya diremos en el siguiente capítulo - 


cuál estimamos que es la misión del Estado en este pun- 
to; advirtamos, sí, que para todo aquel que vea en la ley 
moral un carácter de inflexibilidad que no consiente 
eludir sus íntimos dictados, son las enunciadas obli- 
gaciones de tal naturaleza, que, si para cumplirlas de- 
biese abandonar el ejercicio de una industria, ó lo que 
es más común, prescindir de considerables beneficios, 


nada debiera hacerle vacilar, como nada habría enbue- - 


nos principiosque pudiese justificar su proceder en con- 
trario. Dirija entonces su actividad en otra dirección; 
la sociedad en general ó el país determinado en que 
tal hecho se verifique nada perderán en ello; pues, una 
de dos, ó esa industria carece de elementos de vida, 
quizás por su escasa utilidad ó falta de adaptación al 
medio en que vegeta, ó decae y perece por efecto de 
causas económicas que exigen el cumplimiento por 
parte del Estado de sus deberes tutelares, y entonces 
hay que reclamar de éste eficaz protección, salva- 
guardia oportuna para los intereses nacionales ame- 
nazados. 
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De todo lo dicho se infiere que, aún estimando nece- 
sario rectificar un errado concepto'del Estado y su 
misión en la vida social, afirmando su acción en el 
terreno moral y jurídico, nada más lejos de mi ánimo 
que proponer la anulación por parte de aquel de la 
libertad del trabajo. 

Ni el desarrollo de la actividad ¿económica é in- 
dustrial, .niel inmenso campo abierto á las transac- 
ciones nacionales é internacionales, ni el impulso 
recibido por la iniciativa individual, harían convenien- 
te, ni posible siquiera, semejante retroceso á un estado 
de cosas que, muy ventajoso en épocas pasadas, por 
sus peculiares condiciones, causaría enorme trastor- 
no en la presente y resultaría á la postre imposible. 
No vamos, pues, á reclamar de los poderes públicos 
corporaciones profesionales obligatorias y cerradas, 
niá pedirles que intervengan directamente á regular la 
producción y el consumo, ó asegurar la subsistencia 
«de los ciudadanos, reconociendo en ellos derecho para 
exigirla del Estado; ni intentamos proponer siquiera 
la adopción, sin observaciones, de una legislación de 
seguros contra los azares de la vida cual la existente 
en Alemania, que, dada la situación de nuestro país y 
de aquellos que guardan con él mayor semejanza, 
sólo significaría un colosal aumento de los gastos 


públicos y de la acción burocrática y administrativa, 
: 6 
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tan absorbente ya en las naciones europeas, por una 
excesiva centralización. : 

Pero sí hemos de pedir que se reconozca en toda su 
amplitud el derecho de asociación para fines raciona- 
les y honestos y que se favorezca el movimiento libre 
corporativo por medios indirectos, cuyo uso compete 
al Estado por su acción tutelar y protectora. Al modo 
como por una falsa idea estética, comprímese en algu- 
nos países orientales el crecimiento de ciertas partes 
del cuerpo humano, mientras que se concede á las 
demás su natural expansión y desarrollo, y el desequi- 
librio que sobreviene engendra el malestar y el sufri- 
miento, así el aniquilamiento del principio de asocia- 
ción, natural contrapeso de la libertad individual, tra- 
jo á la vida social el desorden que advertimos. La 
labor, pues, en esta esfera ha de ser positiva y enér- 
gica hasta que se muevan con libertad y desembarazo 
esos Órganos tan importantes y útiles del cuerpo SO- 
cial. Para esto hay que relegar al olvido funestas y 
anticuadas preocupaciones, cuyo influjo venimos la- 
mentando en todo el curso de este trabajo. 

El efecto de ciertas palabras del moderno vocabula- 
rio es tal, que los espíritus tímidos ó ignorantes se 
asustan, y eso que no se trata más que de reintegrar á 
los ciudadanos en uno de sus derechos esenciales. Solo 
así cabe explicarse que sea en Francia el derecho co- 
mún la negación del principio de asociación, sometido 
en su aplicación práctica á la arbitraria disposición de 
los funcionarios administrativos, incertidumbre que 
perjudica más que la prohibición absoluta á la vida de 
tantas asociaciones, fundaciones y corporaciones dis- 
pensadoras de servicios inmensos, retrayendo á lospar- 
ticulares de auxiliarlas con donaciones y legados, que 


83 
toman así otro camino seguramente menos provechoso 
al bien general. Solo á esas palabras sonoras, víncula- 
ción, manos muertas, que hielan en las venas la sangre 
de tanto buen progresista, de los que aún nos quedan 
algunos ejemplares, ó al espíritu sectario que llevan en 
Francia é Italia los hombres de gobierno, pueden atri- 
buirse medidas como las fiscales que gravan en el país 
vecino los pocos bienes corporativos tolerados, como 
son edificios y el mobiliario de éstos, con impuestos de 
que se ve libre la riqueza individual, y eso que esta 
producirá rendimientos muy útiles para sus dueños, 
mientras que aquellos satisfacen necesidades de un or- 
den superior. Así, por ejemplo, los hospitales, hospicios, 
escuelas libres y gratuítas sufren, á más de las con- 
tribuciones propias de toda propiedad urbana, un gra- 
vamen más, denominado “2mpuesto sobre bienes de 
manos muertas ,, y, como si. esto no fuese bastante, el 
3 por 100 que paga toda sociedad en razón de sus ga- 
nancias hase extendido por una 'ley de 1884 á las de 
beneficencia y caridad, que no obtienen ninguna, adop- 
tando como base la estimación que hace el Fisco, á su 
arbitrio, de las construcciones y efectos destinados al 
socorro de enfermos y desgraciados bajo el supuesto 
de que rinden un mínimum de beneficio de un 5 por 100. 
Así podeis explicaros la noticia que poco ha traían los 
periódicos de verse obligadas las Hermanitas de los 
Pobres, sublime institución en favor de los ancianos 
pobres, á trasladar su casa matriz á Inglaterra por 
no serles posible el soportar tales espoliaciones sobre 
el patrimonio de los desgraciados de manos de hom- 
bres que se apellidan gubernamentales y que nó hallan 
inconveniente en favorecer las operaciones de la alta 
banca israelita, que al paso que llevamos ha de absor- 
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ber en poco tiempo toda la riqueza del mundo *. ¡Tanto 
miedo á la riqueza de asociaciones que miran al bien 
común, y tan poco para el aumento colosal de ciertas 
fortunas privadas, que únicamente satisfacen las nece- 
sidades ó caprichos de sus poseedores! 

Hay, pues, que reconocer á esas asociaciones que 
persiguen un fin científico ó artístico y sobre todo 
moral y religioso, completa personalidad jurídica, con 
derecho de adquirir y conservar bienes, muebles é in- 
muebles, condición necesaria para realizar su laudable 
objeto, y no abrigar temores infundados, que, medios 
naturales existen para moderar la fortuna corporativa 
cuando resulte excesiva, sin que impidamos ahora que 
nos es tan útil su crecimiento. Condición precisa es 
también la estabilidad política que asegure á los parti- 
culares el cumplimiento de sus generosos impulsos. 
Pero aún debe hacer más el Estado, y es animar indi- 
rectamente, por diversos medios á su alcance y muy 
especialmente por la exención ó alivio de algunos im- 
puestos, esas obras de previsión y socorro tan benefl- 
ciosas á la clase obrera y proletaria. 

La estabilidad y firmeza de la institución familiar 
es otra de las necesidades que vivamente sentimos, y 
esas sólo se obtienen, aparte de los sentimientos mora- 
les, por reformas en la' legislación sucesoria. Nuestra 
obra ha de ser proporcionar á la familia elementos de 
duración, reforzando la autoridad paterna, aumentan- 


do su derecho de testamentifacción en el sentido que 


lo hacen los Códigos recientes, el nuestro entre ellos, 


1 En la discusión de esa ley de 1884 se propuso que se eximiese al menos de tan . 


odioso impuesto las casas destinadas á los indigentes y sobre todo las de las Her- 
manitas de los Pobres, pero el Presidente de la Comisión, M. Dauphin, se opuso di- 
ciendo que esas casas de caridad eran las que la ley quería herir. Des empeche- 
ments legaux a la charite privee, par M. Hubert Valleroux. Travaux du Congrés 
de Réforme Sociale de 1889, p. 344. 
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combinando las legítimas que deben en mi opinión con- 
servarse, no caigamos en un exceso por huir de otro, 
con una mayor libertad de mejora entre descendientes, 
y aun de disposición entre extraños, sin perjuicio de 
facilitar, como en los Estados Unidos é Inglaterra, la 
anulación de cláusulas inspiradas siquiera remotamen- 
te en motivos inmorales, costumbre que constituye una 
limitación muy saludable para que el padre no se deje 
gular por sus pasiones extraviadas Ó por influencias 
perniciosas, con perjuicio de los intereses de la socie- 
dad, que no son Otros que los de la familia. 

- Reformas enlas leyes hipotecaria y de enjuiciamiento 
civil encaminadas á librar enloposibleála pequeña pro- 
piedad de la tiranía de la usura, uno de los mayores 
enemigos de los labradores, según en pasadas noches 
os mostraba elocuentemente un distinguido socio de 
este Ateneo. La creación de Bancos agrícolas sobre una 
base racional y práctica ayudaría poderosamente en 
esta tarea libertadora, tan noble como la dirigida á la 


abolición de la esclavitud. La estabilidad que estimo 


necesaria para la propiedad, me hace mirar con cierta 


y 


prevención esas disposiciones que tienden á movili- 


zarla á toda costa. Disminución, además, de los dere- 
chos de transmisión de dominio en línea directa, no 
menos que de la contribución territorial que pesa sobre 
pequeñas propiedades hasta que alcanzasen estas un 
tipo prudencial de valor, fijado por la ley, compensan- 
do esta pérdida en los ingresos públicos con un au- 
mento progresional sobre las que rebasaran un cierto 
límite y con el establecimiento del impuesto sobre los 
fondos públicos y efectos cotizables, contribución que, 
Si por causas ocasionales que no desconozco, resulta 
inconveniente en momentos determinados, no puede 
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negarse que es altamente justa y oportuna, dado el 
alejamiento de los capitales de la agricultura y la in- 
dustria. El impuesto no debe servir seguramente al 
Estado, como desean George y Stuart Mill, para regu- 
larizaf la distribución de la riqueza y privar al propie- 
tario de ese unearned increment, apellidado por Wag- 
ner el fruto de las coyunturas, ganancia no debida al 
esfuerzo y trabajo del poseedor, sino á ventajas naci- 
das del movimiento y progreso social; además de ser 
en muchos casos resultado de la previsión, del trabajo 
ó de la imposición de nuevos capitales, medios tiene 
la legislación para corregir, según la experiencia acon- 
seje, los abusos que arroja la observación atenta de la 
realidad; pero es conforme á todas las reglas de equi- 
dad y justicia que no graven las cargas públicas sobre 
un solo ramo de la riqueza, exceptuando á otros, que 
cada cual contribuya conforme á los beneficios qne 
recibe de la sociedad civil, los cuales se hallan en razón 
directa de la suma de bienes poseídos, y que se pro- 
cure salvar de la ruina los pequeños patrimonios, base 
la más firme del equilibrio social. 

Para extender parecidos beneficios á la familia obre- 
ra, hay que mirar con particular solicitud á la condi- 
ción de la mujer y del niño; y aquí vienen las disposicio- 
nes que prohiben el trabajo del segundo hasta cierta 
- edad, fijada por cada país con arreglo á las peculiares 
condiciones de desarrollo de la raza y á las costum- 
bres locales, y las limitaciones de las horas de trabajo 
en el período que media entre la pubertad y el com- 
pleto desenvolvimiento físico establecidas por el Con- 
greso de Berlín, extendiéndolas también á la mujer, é 
impidiendo para ambos todo trabajo nocturno. El des- 
canso dominical es uno de los medios principales para 
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unir íntimamente los miembros de la familia jornalera, 
que por el régimen industrial hállanse constantemente 
separados. El Estado puede también favorecer el aleja- 
miento de los grandes establecimientos industriales de 
las populosas ciudades, llevándolos á lostérminos rura- 
les, merced á ciertos impuestos que graven las fábri- 
cas y talleres enclavados en las poblaciones que exce- 
dan de un número determinado de habitantes. Esto, 
además de producir un reparto más igual de la pobla- 
ción, que facilitaría la descentralización y disminuiría 


los graves males y vicios propios de las aglomeracio- 


nes urbanas, redundaría en provecho del obrero, que 
aplicaría así sus pequeños ahorros á la adquisición de 
pedazos de tierra, cultivables según hemos indicado 
por la mujer y los hijos menores; el hogar doméstico 
ofrecería mayores atractivos; la posesión de la tierra 
purificaría el espíritu del operario de muchas ideas 
malsanas que le sugiere su condición errante y las 
predicaciones de que es objeto; allanaríase el ejerci- 
cio del patronato voluntario y de las benéficas institu- 
ciones que le están unidas y, aun en caso de huelgas, 
los modestos rendimientos de la tierra y de las indus- - 
trias domésticas le colocarían en situación más venta- 


josa para no aceptar salarios exíguos que en su estado 


de desesperación se ve al presente imposibilitado de 
rechazar; y siel Estado dictara leyes que hiciesen fácil 
la adquisición de esas pequeñas parcelas, á ejemplo de 
las adoptadas en Prusia, y no impidiese á los munici- 
pios la de bienes de común aprovechamiento, de que 
tanta ayuda obtienen los vecinos de las aldeas, la re- 
forma resultaría muy eficaz en la práctica. 
No sólo la reintegración del ciudadano en esos de- 
rechos, que se les desconocen ó merman, es la única 
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deficiencia que observamos por parte del Estado en el 
cumplimiento de su misión. Hallámosla en su culpable 
negligencia en el ejercicio de la alta inspección ó tutela 
de moralidad y cultura, que le corresponde. Si en el or- 
den político y económico se admite la libertad como fin 
del hombre en sociedad, sinónimo por lo tanto de su 
bien, es llano que el Estado ha de encerrarse en una po- 
sición pasiva, circunscribirse á ese aspecto negativo 
que ha querido asignársele hasta ahora; pero si se 
rectifica tan errada noción y se reduce la libertad á 
medio”, el mejor generalmente, sin duda, pero medio 
siempre para el cumplimiento de un fin.racional, es 
claro que el Estado deberá hacer algo más que dejar 

pasar. Sin que nos perdamos en aplicaciones al orden 
| político, que nos llevarían muy lejos, diremos, que no 
puede en.el económico mirar sin inmutarse cómo pe- 
rece ó decae la nación de que es representante, cómo 
clases determinadas resultan oprimidas ó vejadas, la 
ley moral y religiosa ofendida por el extravío del 
interés privado, de qué modo renacen en el régimen 
económico é industrial monopolios y privilegios supe- 
riores á los antiguos, á los que no alcanza la ley por 
desvanecerse la responsabilidad humana tras compa- 
ñías Ó asociaciones, más que de personas, de intere- 
ses, de qué manera, en fin, se esparcen gérmenes de 
discordia que ponen en peligro la paz social. 

Es. innegáble:'que noes tarea fácil la quérent este 
punto, conteniéndose dentro de los límites racionales, 
corresponde al Estado, pero no por eso ha de abando- 
-narla, antes bien emprenderla á paso lento pero seguro, 
y perseverar en ella. El renacimiento de los senti- 
mientos religiosos, que es misión de la Iglesia, puede 
ayudarle eficazmente, si con ésta guarda relaciones 


sn 

perfectas de armonía y concordia, concediéndole la 
parte que le toca en la vida social y muy principal- 
mente en la enseñanza. Su labor inmediata puede ser 
muy extensa, según se observa al estudiar: las distintas 
leyes promulgadas ó que están elaborándose en mu- . 
chas naciones. | 

- A su deber de protección de los débiles en la vida in- 


- dustrial responden las disposiciones que tienden á pro- 


curar la salubridad de los talleres, las precauciones en 
el uso de las máquinas y de los elementos necesarios 
para la producción, la responsabilidad del patrono en 
los accidentes anejos á la industria, mientras no se de- 
muestre la culpa ó imprudencia temeraria del obrero, 
y las prohibiciones y limitaciones del trabajo de muje- 
res y niños, de que hemos hecho antes mención. Den- 
tro del mismo deber, se comprende la inspección de las 
sociedades libres de previsión y socorro, para evitar que 
se malgasten los ahorros de los jornaleros, y ciertas 


preferencias que algunos autores acertadamente pro- 


ponen en favor de los créditos de aquéllos en los casos 


de quiebra, lo mismo que el valor, como testimonio en 


juicio, de la libreta de las cajas de ahorros, buscando 
así toda clase de estímulos para animar al obrero en la 
senda de la virtud y del ahorro. 

Para impedir los abusos que en la presente organi- 
zación social se producen por el régimen de la abso- 
luta libertad de concurrencia, el Estado debe afinar, 


por decirlo así, su sentido jurídico, tratando de hacer 


efectiva la responsabilidad que en muchas relaciones 
económicas resulta ilusoriía, cual acontece en las gran- 


des empresas y compañías anónimas, en ciertas ope- 
raciones financieras que turban al mundo, según nos 


muestran recientes ejemplos, en las coaliciones de pa- 
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tronos y obreros para defender sus intereses, y en 
otros casos en los que fuerzas ocultas, que escapan á 
la ley, sustituyen á la responsabilidad personal, natu- 
ral medida de la libertad. En el régimen absoluto, ac- 
tos al parecer violentos se inspiraban en el deseo de 
los monarcas de reparar enormes injusticias sociales 
| cometidas con apariencias legales, y un ejemplo de 
ellas tuve ocasión de citar en el pasado año, la dispo- 
sición en el siglo xvn del imperio germánico que anu- 
ló 6 redujo considerablemente los créditos enormes 
que poseían los usureros judíos, eterna plaga de los 
campesinos alsacianos, sobre estos infelices, no obs- 
tante los documentos que acreditaban la existencia y 
cuantía de tales deudas. Semejantes procedimientos 
propios del carácter paternal de la Monarquía patri- 
monial ó hereditaria, no son posibles ahora; prestarían- 
se á muchos abusos; no obstante, como observa muy 
bien un economista y jurisconsulto, Coste, allí donde 
la responsabilidad individual desaparece ó se atenúa, 
hay que recurrir á la intervención del Estado y sufrir 
la consiguiente restricción de la libertad. Creo, por mi 
parte, que si la legislación estudia detenidamente las 
relaciones que surgen en la vida moderna y los abusos 
que en ellas se deslizan, podrán éstos evitarse en gran 
parte y de un modo que nadie se atreverá á rechazar. 

Las cuestiones sobre las que me hallo naturalmente 
más obligado á expresar mi modesta pero sincera opi- 
nión, por excitar viva controversia después de los res- 
criptos del Imperio alemán y las leyes suizas, son las 
siguientes: seguro legal obligatorio de los obreros: fi- 
jación del mínimum del salario: limitación de las horas 
de trabajo: descanso dominical. Aun los economistas 
ortodoxos modernos, y cito á Block nuevamente, en- 
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tienden que, viniendo en último término el Estado á 
ejercitar la caridad legal por medio de la asistencia 
pública, tiene derecho á exigir del obrero medidas de 
previsión que libren á la sociedad civil de la carga que 
de otra suerte pesaría sobre ella. Por nuestra parte no 
hallamos motivo de duda en asentir á esta opinión nada 
sospechosa, aunque no seguramente por las mismas 
razones. Nadie, tampoco, puede extrañarse de esta 
atribución por parte del Estado, que ha exigido en 
nuestro mismo país de los cultivadores de algunas pro- 


—fesiones cierta temporal abnegación que permite aten- 


der á las necesidades de su vejez y al sostenimiento de 
sus viudas y huérfanos. La forma dada en Alemania á 
las cajas de seguros no parece, sin embargo, la más 
acertada. Que en el caso de accidentes sea el seguro 
deber de la incumbencia de los empresarios industria- 
les, como quiera que esos riesgos son desdichas ane- 
jas á la industria, aunque obligación no facilmente lle- 
vadera, no cabe condenarla en estrecha justicia; pero, 
que el Estado salga al fin responsable de todas estas 
pensiones, muy principalmente en el caso de invalidez 
para el trabajo, es principio decididamente socialista. 

Tampoco puede aceptarse que el seguro libre, aun 
presentando condiciones de seguridad completa, no 
sirva para eximirse del obligatorio que la ley prescri- 
be. El camino seguido en Italia, del que Noruega y otros 
países no quieren apartarse, es á todas luces el más 
acertado. El Estado exige que el obrero se asegure 
contra los riesgos á que se halla expuesto, pero ad- 
mite el seguro libre que ofrece garantías suficientes, 
ya establecido por los patronos, ya dd sociedades le- 
galmente constituídas. 

Del mínimum del salario, poco tendré que añadir 
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después de lo anteriormente manifestado. El trabajo 
humano podrá ser estimado para la fijación del precio 
del producto como un gasto de producción, pero, ni 
metafóricamente siquiera es lícito equipararlo á una 
mercancía. No vale alegar que, regido por la ley de la 
oferta y la demanda, puede el salario corriente ser in- 
ferior al natural; del hombre se trata, señores, y no hay 
argumento capaz de justificarnos que su trabajo no le 
procure ni lo suficiente para su propia subsistencia, y 
que el Estado deba tolerar que lentamente se mine la 
existencia de un sér humano, mientras viven otros 
en la abundancia y opulencia. Para los desdichados, 
faltos de medios de atender á su sostenimiento, está la 
caridad, preferentemente la libre y privada, en último 
término, la pública; álos sanos y capaces no tiene la 
sociedad civil deber de procurarles trabajo, como no 
sea por razones atendibles de conveniencia social, 
pero no puede permitir que presten á otro el esfuerzo 


de sus miembros, sin que reciban lo estrictamente su-. 


ficiente al menos para conservar el dón más precioso 
de que el Criador les hizo merced. Sé que se me opon- 
drán razones de indudable peso; la inflexibilidad del 
deber moral en este caso me obliga á prescindir de 
ellas en absoluto. El Estado, pues, se encuentra dentro 
del ejercicio de sus funciones esenciales al fijar por 
una ley, después de amplia investigación que escla- 
rezca el asunto, el mínimo salario que, según las nece- 
sidades y costumbres de cada país, deba entregarse al 
obrero, en numerario ó especie, por todo patrono que 
absorba las horas normalmente destinadas al trabajo. 

A su vez, el Estado que reclama el cumplimiento de 
tan sagrado deber, está—ya lo hemos dicho con insis- 
tencia — Obligado á defender la producción nacional, 
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impidiendo la ruina de las industrias necesarias ó úti- 
les, por medio de oportuna y eficaz protección. | 

Trabajo cuya duración exceda de las fuerzas del 
hombre, arruine su constitución y le acelere la muerte, 
causando en poco tiempo la degeneración de la raza, 
tampoco puede autorizarlo el Estado. No quiere decir 
esto que defendamos la jornada de ocho horas que los 
socialistas revolucionarios reclaman como primera 
concesión, precursora de limitaciones más considera- 
bles, sino la prohibición del esfuerzo excesivo, cual- 
quiera que sea su duración, que, por el testimonio de 
la ciencia agote las fuerzas del individuo y le des- 


./ 


truya rápida ó lentamente. Este principio ha sido pro- 


clamado en Inglaterra donde existe la jornada de doce 
horas como máximum; el adelanto natural ha sido tal 
en este punto, que ninguna industria conserva á sus 
obreros más de nueve ó diez horas, once á lo sumo. 
Hecho parecido se observa en Alemania. La expe- 
riencia ha demostrado también que el hombre posee 
una capacidad de trabajo determinada y que de nada 
sirve la prolongación del mismo; el resultado en 
algún tiempo viene á ser idéntico. En materia, pues, 
en que el progreso es notorio, las condiciones de los 
países y de la clases de trabajo tan distintas, el conve-. 
nio internacional, indispensable para no colocar á las 


naciones en que la duración del mismo fuese menor 


que en los demás en. situación de inferioridad, casi 
imposible, según ha evidenciado el reciente Congreso 
de Berlín;' no traspasando el trabajo en general el 
límite racional, es preferible dejar al adelanto sucesivo 
que se percibe en los hábitos industriales la disminu- 
ción paulatina de las horas del trabajo hasta reducir- 
las quizás al número que con ansiedad reclaman los 
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socialistas; con la seguridad de que ni aun entonces 


se hallarán satisfechos. 

Las tradiciones de todas las edades, las leyes de 
todos los países, la ordenación de todas las religiones, 
coinciden con el tercer precepto del Decálogo. Los 
países germanos y sajones lo observan con admirable 
fidelidad, y su prosperidad no ha sufrido perjuicio ni 
detención alguna. Razones físicas; reparación de las 
fuerzas que agotaría un trabajo cóntinuo: motivos 


morales y religiosos; culto debido á Dios; elevación 


del alma sobre las necesidades materiales; educación 


. . . í e r 
y perfeccionamiento; cultivo de las afecciones más 


puras del corazón humano, como el amor de la fami- 
lia: todo, en una palabra, proclama el imperioso deber 
de respetar el descanso dominical. El Estado, no sólo 
no ha de impedir la celebración por parte de los ciu- 
- dadanos de este sagrado día, sino obligar á su obser- 
vancia, prohibiendo el desempeño de todas las ocupa- 
ciones no precisamente indispensables para las necesi- 
dades de la vida. 

Casi todos los autores se hallan conformes en este 
punto y de su parecer no disienten notables hom- 
bres de Estado. Se han establecido ligas para obtener 
. de los Gobiernos la observancia de este precepto, y es 
seguramente uno de los puntos, si no el único, en que 
el acuerdo internacional es posible y hacedero. El ve- 
nerable Pontífice ha coronado con su voz augusta este 
general movimiento en memorable alocución, no olvi- 
dada seguramente, en la que sabiamente se asentaban 
las bases para la resolución de la cuestión social. 
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Posible es que entre las muchas deficiencias percep- 
_tibles á primera vista en esta Memoria, que tengo la 
honra de presentar á vuestro examen y discusión, 
haya quien eche de ver una al parecer mayor que 
- todas, pues que se refiere á la falta de observancia del . 
tema que me ha sido señalado; y he de tratar de justi- 
- ficarme de este cargo, siquiera sea lo más brevemente 
posible. 

Si nos fijamos en las consideraciones expuestas con 
.motivo de las causas, el estado actual y los remedios 
posibles de la cuestión social, habréis advertido el 
constante papel que el elemento político juega en todas 
las fases de este interesantísimo problema. Las escue- 
las políticas diversas que ofrecen sus especiales solu- 
ciones, si tomamos aquella palabra en un sentido am- 
plio y comprensivo que las distingue forzosamente de 
los partidos políticos, han aparecido constantemente 
en el curso de este trabajo. No me era lícito, tal es 
mi opinión al menos, llevar el asunto á un terreno en 
que, siquiera remotamente, pudiese presentarse mi es- | 
píritu sin esa serenidad é imparcialidad sinceras, úni- 
cos timbres que me es dado ostentar en este momento. 

Los partidos políticos, en la mayoría de los países, 
están muy entregados á los asuntos políticos para que 
tenga cada uno criterio particular y exclusivo en la fe 
solución del problema social. odos atienden á las 
cuestiones del momento, sean ó no sociales, con ese 
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modo de ver oportunista que es, después de todo, in- 
dispensable en los hombres de Estado en todo tiempo 
y aun más ahora, atendida la complejidad de la mo- 
derna vida. Si alguna idea superior y trascendental les 
anima, pertenece ya á la esfera de la escuela á que 
en más ó en menos se inclinan, las cuales pueden, 
bajo este aspecto, reducirse, en mi sentir, á dos: la 
que continúa aferrada á principios abstractos, concep- 
ciones a priori, ya juzgadas en el terreno económico, 
social y político, principios que se esfuerza por llevar 
á la realidad de la vida con toda la aspereza de su pre- 
tensión científica; y la que, con procedimientos de ob- 
servación y de experiencia, aspira á resolver los ár- 
duos problemas contemporáneos á la luz de la historia 
y en vista de las necesidades, costumbres y tradiciones 
de cada nación. POS: 

No creo que se me censure por no haber aplicado 
más directamente mis generales teorías á nuestro país, 
ni ocupádome de las opiniones que sustentan en esta 
materia nuestros hombres de gobierno. Puede decirse 
que en España, salvo algunas excepciones, y muy prin- 
cipalmente la del insigne repúblico tantas veces ele- 
vado por vosotros á la presidencia de este Ateneo, 
¡ignoramos por completo lo que piensan sobre estas ma- 
'terias la mayoría de nuestras personalidades políticas. 
Una comisión de reformas sociales trabaja activamente 
en estos momentos, y cuando sea conocida la totalidad 
de sus conclusiones, podremos, en parte al menos, sa- 
tisfacer nuestra natural curiosidad sobre este punto. 

Heme abstenido también de examinar la influencia 
del sufragio universal en la cuestión presente, pues, 
siendo ya ley adoptada en nuestro país, mis observa- 
ciones parecerían quizás una crítica de tal disposición, 


lo que me alejaría también del terreno que he procu- 
rado pisar. Aparte de que el sistema del voto univer- 
sal y cuantitativo no halla defensores en la esfera cien- 
tífica, todos los economistas, sociólogos, escritores, 
en suma, que han tratado de la cuestión social, reco- 
nocen que el sufragio universal es en todos los países 
una de las mayores causas de social antagonismo, por 
los elementos de pasión y discordia que engendra; y 
es llano que su adopción no ha de facilitar la resolu- 
ción de un problema en el cual toda serenidad y mode- 
ración son necesarias. 
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Refiere Diderot que el famoso pintor Nicolás Pous- 


- sin, al que los italianos denominan el Pussino, solía re- 


coger de las campiñas vecinas al Tiber guijarros, 
musgo, ramas y flores, que llevaba consigo á su estu- 


dio. A las preguntas de los. curiosos que le veían fre- 


cuentemente con tan extraño cargamento, respondía 
invariablemente: “Todo esto encontrará su sitio,,, y 
lo hallaba, en efecto, en aquellos admirables paisajes 
con los que sólo compiten los suaves tonos de su com- 
patriota Claudio Lorena, ó el enérgico pincel del na- 
politano Salvador Rosa. 

Al pensar, ámi vez, en las someras indicaciones que 


sobre el tema de esta Memoria he podido amontonar, 


en los aspectos parciales é incompletos de tantas cues- 
tiones interesantes, esbozos de ideas, estériles ó fecun- 
das, crítica superficial de sistemas encontrados, pun- 
tos de vista tan variados del problema, recogidos y 
agrupados en lamentable desorden, heme también 
consolado diciendo: También esto encontrará su lugar. 
Y lo hallará, señores, en vuestras siempre luminosas 


discusiones, en el choque de vuestras opiniones con- 


Ñ 


98 


: trapuestas, que da forma y vida á esos heterogé- 
neos elementos por mí hacinados, en cumplimiento de 
un honroso deber. 

¿Quién podrá adivinar el secreto del porvenir? La 
esfinge permanece muda é impenetrable, pero es lau- 
dable tarea para todos tratar de penetrar en su mis- 
terio. ¡ Y quién sabe, ni es capaz de calcular, en cuán- 
to, al obrar de esta suerte, habréis contribuído á es- 
clarecer esta cuestión de las modernas cuestiones que 
hemos convenido en llamar, en términos breves y ex- 
presivos, el ¿problema social! 


HE' DICHO. 


Diciembre de 1890. 
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